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PROLOGO 


La actual corriente del Progresismo , que está en todas partes 
.Ip liquidando a la Iglesia, es un fenómeno complejo de difrcil caracte- 
, rización. Aquf intentamos el estudio de su fenomenologfa, de su 

K fundamento y de su trayectoria. 

B Mantenemos firmemente nuestra convicción de que el Pro- 

gresismo "primeramente" destruye la Cristiandad y, luego, por 
consecuencia, el Cristianismo. Por ello, la responsabilidad de 
Maritain que en su "Humanismo Integral", inició, allá por la década 
del 30, el actual Progresismo. De aquf también la responsabilidad 
del teólogo Ives Congar, O.P. que, al adherirse a Maritain y a 
. B Mounier en la destrucción de la Cristiandad, ha contriburdo al actual 
Progresismo. 

kB[ Pero Maritain, Mounier y el mismo Congar han sido ya 

sobradamente superados. Hoy se está abiertamente en la destruc- 
ción del Cristianismo, Por eso, la importancia del libró de Arturo 
H Paoli, "La Persona, el mundo y Dios", al cual dedicamos un análisis 

B teológico. Y como Paoli no hace sino reproducir el planteo de John 

B Robinson, quien, en "Honest to God", partiendo de premisas de la 

B exégesis bíblica actual, crea "otra religión", reproducimos la con- 

ferencia que dimos en diciembre del 64, sobre este libro de John 
BL Robinson con el titulo, "Un neo-cristianismo sin Dios y sin Cristo, 
H término del Progresismo cristiano". 

ir Pero el cristianismo de Robinson y de Paoli no es sino un 

J • renuevo de la vieja y eterna herejfa gnóstica; la cual, a su vez, es 

W mezcla de la doctrina católica con la tradición cabairstica, tan an- 

I tigua, como la misma humanidad. Por ello, estamos preparandoua 

I. libro, dónde hemos de estudiar la trayectoria de la Cábala judfa 

[ , dentro del mundo cristiano. Trayectoria que culmina en las corrien- 

r tes gnósticas actuales, en las que se dan de la.mano todas las filqr i 

[ soffas salidas dé Hegel -idealismo, evoluciohismo, historicisnio, 

vitalismo, marxismo y existencialismo-; toda la psicología salida 
de Freud y de Jung; toda la socio logfa salida de Conté y de Marx; 
L todas las exégesis bíblicas salidas de Paul Tillich y de Bultmanii; 

^ toda la economfa política y cultura de masa que, a tpavés de las 

B disciplinas anteriormente nombradas, están modelando ál hombre 
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de la calle. 

exterior de b igleeb eíílicr sé fotí ! “™“’“ >■ “(«ralo 
tal suerte que el hombre moiuso «1 1 ^ 0 ?“ ““‘«eido: de 

de adorar al Dios vivo y verll^ ^ “««icb. lejos 

adore la Humsaidad y, eo definitiva, a 8^“ ““‘8^“*'“ Jesucristo, 

miento, se roaílzrtn'b UoS 'nrosor 

es sincronizada con ta bbor q* e,’ en nivebVTnf 

en b teoaoffa, el espiritismo el no V ■"feriores, se realiza 

euUura de masas, y todas elbs “““‘““O' Paleotécnla y b 

‘empb, -The Tempfe ^ ^ -yo 

ma-, se está coastruyeado en Washlnglon ’’ 

Ualgdnito der¿dref‘“rfl“%“‘¿''““.^« ^ Jesnorlmo. el 

este muido. y el osmUcisr,^::" ^ -e 

toheiarao dilurdo en el mundo t-a rizado; el ca- 

sobre el mundo, será, junto al’confucío no lo quieren 

islamismo y judarsmo, una de Lag budismo, 

e Satán el eulto igualitario de b rellgidn uSrersáT' “ 

dameute eaX^rqut ^ 

finea del siglo paaado, ^ en las altas logias a 


Julio MeínvíelU 


Buenos Aíres. 20 de Agosto de 1967 . 




FENOMENOLOGU del PROQHESISMO 

Vamos a hablar conversación informal, 

que los que usan de un modo sistemático advertir 

los comunistas, porque para elloa^ ia\ * 

proceso dialéctico que va de !a ZorVÍ " desarrolla en u„ 
^ra ellos la sociedad feudal va camicanrf ejemplo; 

hacia la sociedad burguesa o liberal v íah° Proceso dialéctico 
y ásta hacía la oomunista; pero 

también de un modo general comn ouede entender 

oondlcwn ycstaduaLTorezrdcnTr^^^^^^^ de b nocledad hat^a 

me se advierte hoy dentro t ícomo fenómeno 
de moda con motivo del «e ha ouesL 

mundial ha dividido a loa Padrea Vaticano n La prensa 

i-rientC3:launa, ladclosinnovídoír gi^udes co¬ 

les ha llamado Progresistas, y la otra 

de mantener lag legitimas tra^dioion¡s f P^-^^euijados 

coneervadores. reaccionarios elme^istaT'""' 
movlmienCursíotet^^^^^^^^ -- a ..terlr a un 

'ms y actitudes que deben ser eonsíde sostiene doctrí - 

mstasjadvírtiendo queno todos losoue desviacio- 

ser calificados con este senf id ^ Progresistas deben 

Cteudc el coutenldc tfi Srmoo 

f "Jo hcy, zc llumuc oomcucestá prere-' 

"gi imo y necesario dentro de b Igieáta ""'o "" Progreso 

™rsid„°dej tÍ^reLmo'’reéd^u^^T® "O" 

otres vereionen ,e progresismo 

Todo esto nos hace ver 0110 oí 

hoy, es un error ámbito queTue^\ qtie se dífiiode 

-"J"""Ue, de^beloneT: X o'^Le^e 

gj-a\ea, r>ero siempre de 










carácter ambiguo. Este carácter ambiguo lo señala Paulo VI, en su 
mensaje a los católicos de Milán, dirigido el 15 de agosto de 1963, 
alir dice: -'Nosotros percibimos que las riquezas de las tradiciones 
religiosas se hallan amenazadas de disminución y de ruina, amena¬ 
zadas no sólo del exterior sino tambión del interior; en la concien¬ 
cia del pueblo se modifica y se disuelve la sana mentalidad religiosa 
y la tradicional fidelidad a la Iglesia, que son el fundameato y la 
fuente de esta riqueza, Nuesti*o temor es proporcional al valor del 
Ijatrimonío espiritual que tenemos la responsabilidad de administrar. 
La fe de San Ambrosio, la herencia de San Garlos, el esfuerzo 
apostólico de los últimos Arzobispos, aparecen comprometidos, no 
tanto por la usura natural del tiempo, cuanto por algún cambio ra¬ 
dical e irresistible que sustituyen la concepción de la vida de nuestro 
pueblo, otra concepción que no se puede definir, sino con el término 
ambiguo de progresiata; ella no es ya ni cristiana ni católica". 


El fenómeno progresista 

Para caracterizar el fenómeno progresista dentro de la 
Iglesia, vamos a utilizar los artrculos que la revista "Le Monde et 
la Vie" publica en su número de diciembre de 1962, y que lleva el 
titulo; "¿Adúnde va la Iglesia de Francia?" Allf leemos en la página 
63: "Sobre el plano doctrinal, el Papa Pm xn, habfa, el 13 de julio 
de 1949, castigado con excomunión a los comunistas y a sus cóm- 
plíceB. Tres meses más tarde, Mouníer, comentando esta condena¬ 
ción, emitía la hipótesis de que era un "error histórico macizo", lo 
quepermitiaellS do agosto de 1956, decir a un digno Padre Capelláo, 
a sus estudiantes en presencia del Obispo de Nancy: "Vuestros maes¬ 
tros no son ya ni el Papa ni los Obispos, sino Emmanuel Mounier y 
Póguy". En esta palabra, por lo demás Péguy no era citado sino bajo 
su forma socialista y proletaria." 

"Estas tendencias progresistas son expresadas más clara¬ 
mente todav fa en una revista católica "Tómoignage chrótien", E l 11 de 
marzo de 1955, monsieur George Suffert escribía que hay ahora en 
el corazón de los católicos dos Iglesias; una Iglesia visible, casi del 
todo ijodrida, sumergida en el capitalismo, persiguiendo una politica 
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aiacmiDie y conducida por obispos de otra época, y una 
Igleeia ideal, compueata de algunos cristianos abiertos, que son el 
per venir del cristianismo porque luchan codo a codo con el prole¬ 
tariado, y desean en el fondo del corazón una Iglesia visible más 
santa, mas liberada de compromisos y del dinero. Los sacerdotes 
de ia nueva ola eclesiástica, ao hacen caso, ae dice, de la sotana, 
de rosario, de Lourdes, de Mommartrey de U liturgia, se dispensan 
del ministerio oscuro y fecundo, catecismo yconfesióil. sacramentos 
a los moribundos y no se interesan sino por una cierta acción política 
comenzada con los "prétres ouvriers". Esta acción política es laque 
ha arrancado a un diputado sccialiata, S.F.LO. de la Crease .esta 
confesión que expresa todo el programa del clero progresistar "Yo 
tema un feudo socialista completamente tranquilo, los Padres de la 
Souterraine (Sacerdotes de la Misio'n de France) me lo han echado a 
tJerder, favoreciendo allí la implantación del comunismo". 

En el mismo número de la revísta francesa que comentamos, 
hay una entrevista con el Padre Boyer. El Padre Boyer es un sacer¬ 
dote que primero fué Cura obrero, después se hizo comunista y más 
tar e \olvió a la Iglesia, pero no a una posición progreeLsta, sino 
por el contrarío, a una totalmente opuesta. Dirige abura ".\ction 
Fatima" y lucha fuertemente contra lo.s teilhardistas. Pues bien, el 
Padre Boyer, en dicha entrevista dice; "Por lo demás, los medios 
pimgresistas de la Iglesia dan poca importancia a la misa individual 
y ^aria, estiman que la comunidad eg la que debe rezar v ixirticiiiar 
colectivamente a b misa. Ya Teilhard decía "la misa sobre el mundo"; 
una misa bien extraña, sin aliar, sin hostia sin vino, en La cual el 
oficiante ofrecía a Dios el mundo entero todo reunido. Ciertos grupos 
como el del Prado, do Lyon, han ido más lejos: no enseban ya el 
infierno ni Satán, ni aun el pecado a los niños del Catecismo. Todo 
esto constituye un cisma moral, que se haría sin duda efectivo, si 
el Santo Oficio anulase todas estas reformag." 


Se podría explicar cómo se difunde esta intoxicación del pro¬ 
gresismo. El Padre Boyer advierte que al menos en Francia "la 
míoxicación comienza con el instituto Católico de París;es continua¬ 
da por los Jesuítas, los Seminarios, es filtrada, dosificada, admi¬ 
nistrada a lo largo de la jerarquía por los caminos de las licencias 
y de loa doctorados. Los Seminarios envián sus mejores alumnos a 







lo 3 Institutos catálieos y ahf comienza. En seguida se dice a los 
neófitos: nosotros no os vamos a decir lo que se dice al pueblo 
vulgar sino que os vamos a interiorizar en los grandes secretos. 
Después, algün dfa, vendrá un CouciUo y legalizará; todo esto. 
Mientras tanto, el iniciado se ha conve id ido en Cura de Parroquia, 
Director de Seminario, Obispo, qué se yo. En esta obra, en todo 
caso: jesuítas y donúnicos forman un bloque con Teilliard. Todo se 
opera, lo repito, con una mñma discreción que no puedo describir 
en una simple entrevista. Añado que estos jóvenes creen hacer lo 
mejor, lo mismo que la mayorfa de sus profesores, pero la pureza 
de intención no justifica el error". 


Algunos errores y desviaciones del Progresismo Cristiano 

Es muy difícil caracterizar con precisión los errores y 
desviaciones en que ir urre el progresismo crislíauo en casi todos 
los aspectos de la doctrina y de la vida religiosa. Algunos mantienen 
algún error o desviación y otros, otras. La enumeración que vamos 
a hacer, ni es exhaustiva nt es formulada por todos los que se dicen 
progresistas. 

En primer lugar, hay en los progresistas, sobre todo semi¬ 
naristas y sacerdotüs, undcsprcciobion marcado de la filosofía y de 
la teologra de Santo Tomás, sabido es que para la Iglesia, Santo 
TonuSs de Aquino es el primer Doctor que ha logrado una smtesis 
hasta ahora insuperada de las enseñanzas cristianas y las ha expuesto 
en un cuerpo de doctrina que forman toda una arquitectura. Pues 
bien, los clérigos progresistas desprecian la filosofra y teologfa 
tomista, arguyendo que toda ella está en dependencia de una ciencia 
arcaica y superada ya definitivamente. Luego, asfeomo esa ciencia 
ha caducado, también caduca la metafísica y la teología de Santo 
Tomás. No es diímil advertir el error de estos clérigos progresistas. 
La metafrslca y la teologm son independientes de la ciencia experi¬ 
mental que poseía Santo Tomás; lo importante en aquella metafrsica 
y en aquella teologra, es la formulación de los primeros principios 
de la realidad y del ser. Rechazara Santo Tomás, es rechazarla 
filosofra del ser, y caer lo mismo en una filosofía de la idea, de 


la vida, del devenir, de la existencia. Por ese camino se hace 
imposible alcanzar el ser y por lo mismo, poner en contacto racional 
alhombre con Dios, su Creador. Por ese camino el hombre cierra el 
camino de su inteligencia hacia Dios y se hace incapaz de levantar 
una teologfa que respete los fundamentos naturales y racionales, 
sobre los cuales se ha de apoyar luego la Revelación y la teología. 

En los progresistas, de que estamos hablando, hay una ten¬ 
dencia a revisar también todos los tratados de la teologfa escolástica 
y tomista, con el pretexto de que se debe tomar contacto con las 
fuentes, a saber, con la Biblia y la enseñanza de los Padres. Esta 
tendencia puede ser buena si no niega el progreso legitimo que se 
ha operado con las grandes disquisiciones y tratados de los doctores 
posteriores, pero los prc^reslatas desprecian estos estudios y 
tratados* quieren volver a una teología puramente bíblica y patrística. 
Esta tendencia es tanto más peligrosa y se convierte en fuente de 
innumerables errores, si tenemos en cuenta que hoy La Biblia está 
sometida a un bombardeo criticísta demoledor por parte del nuevo 
racionalismo. Hay exégetas, como por ejemplo Rodolfo Bultmann, 
que están empeñados en desmitizar, como ellos dicen, el kerygma 
cristiano. En esta tarea reducen a muy poco la palabra divina de la 
Escritura, so pretexto de que todo ee mito, incluso ia resurrección 
del Señor. Sabido es que hoy algunos bibllstas católicos rechazan, 
por ejemplo, la infancia del Evangelio de San Lucas, y dicen que el 
■M^piiñcat no es un cántico pronunciado por la Virgen, Se abre así. 
por este camino, las puertas a la destrucción total del Antiguo y del 
Nuevo Testamento de las Escrituras Sagradas, 

Al rechazar la teologfa de Santo Tomás, recomendada insis¬ 
tentemente por el Magisterio de la Iglesia, se han de inventar nuevas 
teologíáB, apoyadas en falsas filosofiás, como por ejemplo en el 
historicismo, evolucionismo y en el extstencialismo. Sabido es có¬ 
mo Pfo xn en la "Humani Generis", ha condenado todas esas tenden¬ 
cias peligrosas de la nueva teología. Pero el progresismo no hace 
caso de la advertencia de los Papas. Otra desviación grave del 
progresismo, es el rechazo y La disminución que hace de la auto¬ 
ridad del Papa y de la Curia ronnana, rechaando el magisterio 
ordinario de la Iglesia; en este punto los progresistas formulan las 
afirmaciones más piitorescas. Para ellos, cuando muere un Pafia. 
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pierden valor todas las verdades por él enseñadas. Este error es 
tanto más grave cuanto es conocido que las enseñanzas de los Papas 
giran alrededor de las verdades de la Revelacldn y del orden filo¬ 
sófico natural que guardan un valor permanente; por ello es que los 
Papas en sus documentos invocan las doctrinas del Magisterio ante¬ 
rior de sufi predecesores. 

La campaña de desprecio del Magisterio de la Iglesia va 
acompañada asimismo de una cainjiafla contra la persona de grandes 
Pontífices, como por ejemplo de Pío XII. No se le perdona a este 
Pafia elquehaya promulgado en 1950 la "Humani Generis" contra las 
desviaciones de la nueva teología; tampoco se le perdona que haya 
condenado el movimiento de Los "pretres ouvriers'' y haya puesto 
término a los desmanes de algunos teólogos dominicos, ni haya ca¬ 
nonizado a San Pío X, 

Algunos progT’esiatas, sobre todo en Francia pi'esentan 'iiui 
imagen de la Iglesia como si su centro, que está en Roma, tendría 
F)or función frenar, niientras que la periferia sería dinámica y 
empujada por el Espíritu. La mano romana que frena, se dice, es 
retrógrada y esterilizante, mientras que el motor de la periferia da 
muestras de inteligencia de las situaciones y de audacia apostólica. 
(Ver "Itineraíres", niím.dOy. 

Los progresistas, llevados por un falso ecumenismo. se 
atreven, asimismo, a rebajar los privilegios de la Virgen y así se 
oponen, ix)r ejemplo, a que se le reconozca a María o se le dé el 
titulo de Medianera Universal de todas las Gracias, 

Los progresistas, renovando los errores del pelagiannsmo, 
están también llevados a negar o a oscurecer la noción de pecado y 
de infierno. Fundándose en tesis del psicoanálisis y de la psicología 
profunda, se ven movidos a negar la malicia y la resixmsabílidad 
del pecado, sobre todo de los pecados sexuales. 

En la vida espiritual, hay en los progresistas un empeño en 
suprimir el esfuerzo de los actos y de las prácticas individuales en 
beneficio de una piedad exclusivamente comunitaria. En estos 
errores, suelen incurrir los progresistas de un liturgismo comuni¬ 
tario exagerado. 

Habría que señalar también los errores y desviaciones do un 
{personaliamo peligroso que lleva a formular la tesis de la libertad 
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religiosa como la de un derecho a la profesión pública de cualquier 
error y que elabora toda una moral individualista o de la situación. 


El error fundamental del progresismo 

PeiT» no está en estos errores lo más característico del 
progresismo modei'tio. El error fundamental consiste en negar la 
necesidad de un orden social cristiano o lo que el magisterio ecle¬ 
siástico llama, desde los dfes de León XIE hasta el Pontíce 
reinante, la civilización cristiana o la ciudad católica; los nregre- 
sistas niegan que haya tal civilización cristiana o tal orden social 
publico-cristiano. En París se ha llegado a afirmar en audiciones 
públicas de radio, que tal concepto no existe en el Magisterio de la 
Iglesia; cuando se hace evidente que hay por lo menos cerca de 50 
documentos que hacen referencia explícitaa la "civilización cristia¬ 
na". También califican los progresistas de nacional-catolicismo el 
intento de llevar a la práctica el programa de la ciudad católica. 

Al rechazar los progresistas la civilización cristiana, re¬ 
chazan los derechos de la Realeza de Cristo sobre el orden temporal 
de la vida pública; es decir, sobre las familias, los grupos sociales, 
los sindicatos, las empresas^ las naciones y el mundo internacional. 
Derecho de la Realeza de Cristo, a que el orden temporal seconfor- 
.me a Las enseñanzas y a la legislación de la enseñanza cristiana. El 
progresismo rechaza el orden social público cristiano y lo tacha de 
catolicismo "constarrtiniano","gregoriano","sociológico", a fin de 
presentarle con un aspecto odioso. No faltan sacerdotes, como el dó- 
mínico Liégé, que afirman que ti’abajari>ara el orden social cristiano, 
para la civilización cristiana, es hacer obra más negativa y nefasta 
que el miamo comunismo. 

Al rechazar la necesidad de trabajar para la irapLantaelón de 
un orden social cristiano, los progresistas vense obligados a aceptar 
la ciudad laicista, liberal, socialista o comunista, de la civilizacidii 
moderna. Aquí radica el verdadero error y desviación del progre¬ 
sismo cristiano, en buscar la alianza de la Iglesia con el mundo mo¬ 
derno Al calificar de mundo moderno, no hacemos calificación de 
tiempo, sino una calificación de la naturaleza de la sociedad moderna, 
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y sobre todo del espíritu de dicha spciedad. La sociedad moderna, 
que comtónza en. el Renacimiento y se continúa con el naturalismo, 
el liberalismOf el socialismo y el comunismo de la vida publica, es 
una sociedad que tiende a rechazar a Dios y a hacer del hombre un 
dios que con su esfuerzo creador va a lograr su destino y su felici¬ 
dad. Por ello, como veremos más adelante, el humanismo que co¬ 
mienza en el Renacimiento, termina con el comunismo, en que el 
hombre se constituye en el creador exclusivo de su propio destino, 
que no sdlo no necesita de Dios sino a quien Dios le estorba y le 
molesta, por cuanto la creencia en Dios le mueve a no pon^r en sf 
mismo el esfuerzo de su obra creadora. Por ello para Marx la 
religldn es una alienación que disminuye al hombre. 

Esta alianza de la Iglesia con el mundo moderno que promueve 
el cristianismo progresivo, le lleva a dar categorfa de ciencias 
supremas, a la psicologLa y a la sociología; a la psicologfa que ana¬ 
liza y dirige los condicionamientos intex’nos del hombre; y a la so- 
clologra que dirige y conduce los condicionamientos externos. El 
hombre asf alejado del orden social cristiano, trabaja en el orden 
laicista de la psicologfa bajo la influencia de Freud; y en la sociolo¬ 
gía bajo la influencia de Marx. 

El cristianismo progresista, sobre todo hoy, tiende a unir 
comunismo y cristianismo. Para ello incurre en graves errores y 
desviaciones. En primer lugar, en hacer del comunismo y del mar¬ 
xismo un verdadero "humanismo’* con valores positivos que se han 
de salvar. Es claro que para hacer afirmación tan peregrina, deben 
desarticular al marxismo y comunismo y con ello negar su carácter 
de totalidad, que se afirma sobre todo en su contextura dialéctica. 
El marxismo es un raatetialismo dialéctico que hace del hombre un 
puro "trabajador'', cuyo valor se ha de medir por su eficacia produc.,- 
va en la edificación de la sociedad comunista. El hombre marxista 
es un ser degradado a quien se le ha quitado su dignidad "divina", 3U 
dignidad "humana" y aún sudignidad "animal", para conven.i rio er an 
simple engranaje de la maquinaria comunista. Es absurdo llamar 
humanista a aquello que constituye la degradación del hombre. 

El cristianismo progresista es llevado asimismo a valorar 
el comunismo por su rechazo fundamental del capitalismo. Alentrar 
en la dialéctica oapitalismo'-comunismo, burgués-proletario y al 


rechazar como a enemigo primero al capitalismo, el cristiano pro¬ 
gresista vese obligado a aceptar el comunismo. Pero esta dialéctica 
es falsa, propia de una sociedad que levanta al primer plano los va¬ 
loree económicos, Pero por encima de los valores económicos están 
los polilicos, culturales y religiosos, 

Además, el cristiano progresista se hace una ¡dea errónea, 
del "Sentido de la Historia" como si éste hubiese de encaminarse 
inexorablemente hacia el comunismo, con el cual habrfa que pactar 
desde ya. Pero aunque el comunismo, como mañana el Anticristo 
hayan de imponerse por un momento en la Historia, no por eso se 
les debe aceptar. Sino al contrario, habrá que combatirlos para que 
sólo impere el Reino del Señor. Asf como obraron peri'ersamente los 
católicos que como Lamennals en el siglo pasado abrazaron el libe¬ 
ralismo, asf también los católicos progresistas que hoy mezclan 
catolicismo con comunismo. 

Debajo de este error progresista que qiiere aliar criatianis - 
mo y comunismo, existe el otro error más general, que consiste en 
aliar al mundo moderno -en el sentido antes explicado de laicista y 
ateo- cor la Iglesia. Error condenado en la proposición 80 del 
Syllabus, que dice; "El Romano Pont ífice puede y debe reconciliarse 
y transigir con el "progreso", el liberalismo y la civilización 
moderna". 

Si la civilización moderna envuelve laautonomfa absoluta del 
hombre frente a Dios, es harto claro que la Iglesia no puede i*ecori- 
ciliarse con ella. Y no se crea que esto podría ser verdad del pasado 
que ha perdido todo vigor. Al contrario. Es una enseñanza constante 
desde Pío IX hasta Juan XXHI. En efecto, este último Papa, en un 
documento tan importante como la "Mater et Magistra", llega a afirmar 
que la "Iglesia se encuentra hoy colocada delante de esta pesada 
tarea: hacer a la civilización moderna conforme a ui orden verdade¬ 
ramente humano y a los principios del Evangelio." Lo cual significa 
que en opinión de -Juan XXin, la civilización moderna mies conforme 
a un orden humano ni a loa principios del Evangelio. Ya esto mismo 
lo habfa advertido Pfo XTI, cuando señalaba que "era lodo un mundo 
el que era necesario rehacer desde sus fundamentos; de salvaje, 
hacerlo humano; de humano, hacerlo divino, según el corazón de 
Dios", Ya el mismo Pfo XII, hablando a los capellanes de la Juventud 
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Católica, el 8 de setiembre de 1953, los exhórtate, a sentirse "mo¬ 
vilizados para la lucha contra un mundo tan Inhumano porque tan 
anticristiano". 

■ Esta toma de posición frente a la civilización moderna, nos 
va a exigir una formulación de Los principios básicos de unaTeoloEfa 
de la Historia para juzgar a la civilización moderna. ¿La civilización 
moderna que se desarrolla desde el Renacimientoaquren un proceso 
continuo de mayormaterialisino “desde elnaturalismo al comunismo- 
importa un progreso del hombre en cuanto hombre, o más bien un 
* regreso y degradación? He aquf el problema de nuestra próxima 
conversación. 

Alguien preguntará; ¿qué desarrollo tiene el progresismo 
cristiano entre nosotros? Debemos decir que se está desarrollando 
muy rápidamente no sólo on el Gran Buenos Aíres sino también en 
el interior. Contribuyen a su desarrollo sacerdotes jóveaes, semi¬ 
naristas y algunos laicos de organizaciones católicas. Ya el afio 
pasado se denunció el grupo "progresista" y casi abiertamente co¬ 
munista "Epoca". Habría que añadir ahora grupos de jóvenes uni¬ 
versitarios católicos con publicaciones como "Tandil 1963" o 
"Cambio" de Economra y Humanismo. Hay sacerdotes muy activos 
en esta tarea, a quienes dirigentes de seccionales del Partido Co¬ 
munista dan como afiliados al partido, y quienes ejercen una acción 
muy decisiva sobre seminaristas y laicos. Todo hace pensar que se 
está haciendo una trenza entre sacerdotes, religiosos, seminaristas 
y laicos de grupos representativos en ios ambientes católicos para 
imponer el progresismo cristiano entre nosotros. 

Esto escribramos en 1964: Hoy el progresismo ha avanzado 
mucho más como lo demuestra la conferencia en que analizamos el 
libro "La Persona, el mundo. Dios" de Arturo Paoli. 


FALSO FUNDAMENTO DEL PROGRESBMD 
CRISTIANO 

Hemos explicado hasta aquf en qué erroi'es incurre el pro¬ 
gresismo cristiano. Además de ciertos errores y desviaciones en 
puntos teológicos y filosóficos y de actitudes equivocadas en la 
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práctica cristiana, el progresismo cristiano se equivoca sobre todo 
en preconizar la aliaiiza del cristianismo con la civLUs.cíón moder- 
tia. Esta actitud le lleva por tanto, a aliarse ayer con el liberalismo 
y hoy con el comunismo. Debajo de todo esto hay un error fundamen¬ 
tal, que consiste en asignar un movimiento neoesariamente progresivo 
al curso de la historia y por lo mismo a la historia moderna que se 
desenvuelve desde el Renacimiento hasta ahora. 

Sabido es que son falsas filosoffas las que asignan a la his¬ 
toria un necesario progreso, asf por ejemplo, Turgot y Condorcet 
en el siglo XVUI, Hegel con su famosa "Dialéctica", Marx que adopta 
dicha dialéctica y la aplica a los grupos sociales para ammeiar el 
advenimiento inexorable del triunfo del proletariado. También 
Comte asigna un progreso necesario a la historia que se desenvol¬ 
vería desde una etapa religiosa a una metaffsica para pasar de allf 
a la etapa del positivismo. 

Esto aos lleva a plantear la cuestión de si la civilización 

moderna significa un progreso o un regreso, un perfeccionamiento 
o una degradación del hombre. Sobre todo, hay un progreso innega¬ 
ble en el campo de las ciencias positivas y en. la aplicación de estas 
ciencias a las técnicas industriales de producción de bienes y servi¬ 
cios. Hay, sin duda, un progreso inmenso, extraordinario de la tec¬ 
nología. También se puede reconocer un progreso en la conciencia 
de liberación que se hace el hombre frente a ciertos temores e in¬ 
justicias. Digo progreso en !a conciencia, no progreso "efectivo", 
como advertiremos más adelante, Pero el problema se plantea de 
si hay verdaderamente un progreso en el aspecto fundamental del 
hombre, es a saber, en aquello que constituye al hombre más huma¬ 
no, más bueno, más perfecto o sea en su vida moral por la cual el 
hombre se acerca a Dios. Este acercamiento a Dios, príix?ipLo v fin 
del hombre mide el progreso Verdadero ya que siendo el hombre" ser 
participado, no puede progresar en su sustancia sino en la medida en 
que participa más fuertemente del Ser de Dios. Sostenemos que no 
sólo no hay progreso en el hombre de la civilización moderna sino 
que al contrario, hay una degradación de valorea que alcanza grados 
más profundos. 
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Los cuatro valores de una civilización normal 

Para examinar esa cuestión tenemos que partir del hecho de 
que toda cívillaación es una manifestación de la realidad humana. 
Ahora, bien, en un hombre normal dentro de la Providencia actual en 
que el hombre ha sido redimido por Cristo, hay que reconocer cua¬ 
tro valores fundamentales. El hombre es una cosa, el hombre es 
un. .ser sensible, el hombre es un ser intelectual, el hombre es un 
ser sobrenatural. Estas cuatro dimensiones del hombre se rela¬ 
cionan entre sí por una jerarqura en que lo más inferior está al 
sei-vício de lo superior y a su vez en que lo superior sirve y robus¬ 
tece a lo inferior. Asf el hombre es un ser ffs ico-qumi i copara sen¬ 
tir, siente liara pensíiV, piensa para rezar. Estos cuatro valores 
humanos tienen su manifestiición en grupos sociales de una civiliza¬ 
ción. Así, a la realidad de cosa corresponden los grupos de camiie- 
sinoB y artesanos ocupados en las tareas inferiores déla producción 
de bienes económicos. Por encima de ello están los grupos burgueses 
que se ocupan de las tareas superiores de la vida económica, Rir 
encima de estos grupos están los que se dedican a tareas de cultura. 
filosolTa, vida militar, política, que tienen por misión asegurar la 
nonvivenoia virtuosa y cuita de la vida civilizada. Por encima de 
estos grujios está el sacerdocio, que tiene por misión asegurar la 
vida sobrenatural a que está el hombre destinado en la Providencia 
actual. 

Pues bien, una civilización normal debe encerrar esos cuatro 
valores con sus correspondientes grupos sociales en una jerarqm'a. 
Jerarpufa de valores que importa asimismo una ierarqufa de ser\d- 
cios. LtíS grupos más valiosos han.de usar su superioridad jerárqui¬ 
ca en ser\.úr a los grupos inferiores. Por ello, el Sumo Pontilice, 
que está colocado en la cúspide de todos los valores, se llama el 
Siervo de los siervoe, porque está allf colocado para servir a todos 
los hombres. 

En la historia hay un siglo -siglo XIII- en que se manifiesta 
esta civilización normal dentro de la imperfección de las cosas 
humanas. Por ello la civilización de ese siglo produce iit.a losaifa 
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a istma en Santo Tomás de Aquino, una admirable oolítlcaen los 
Heyes Santos y también un arte maravilloso de artistas santos. 
Todavfa están las obras de las catedi-ales, los frescos y retablos 
las de la filosofía y de la poe sfa. de aquel siglo, para reflejar cómo 
se desenvuelve una civilización normal. Mo se trata de hacer la 
apologfa de la Edad Media ni mucho menos de pretender volver a 
aquella.s épocas ya pasadas. Tampoco se trata de desconocer la 
dureza en que se desenvolvía la vida de los grupos inferiores de 
aquella sociedad. Esa dureza se debfa no a injusticias, ya que se 
venia produciendo un alivio y una mejora en las relaciones huma¬ 
nas que pasaba de la esclavitud a la servidumbre y de ésta a la ple¬ 
na libertad, La dureza se debfa. sobre todo, a las deficiencias de la 
tecaologfa. El hombre no habfa inventado todavfa los medios para 
asegurar la energfa que como el vapor, el gas, la electricidad, la 
atómica, mueven luego todo el aparato productor ainexigír el some¬ 
timiento dcl hombre a la producción dura de energfa. Habfa dureza 
en la vida de los grupos inferiores, aunque hay que reconocer un 
progreso real en su vida y sobre todo una preocumeiónde los teólo¬ 
gos por asegurar el justo precio eu todas las transacciones humanas. 

Lo que importa es destacar que aquel siglo realizaba una 
civiUzacidn normal en quo se daba su lugar a cada uiiode los valores 
humanos que no deben faltar en una civilización. 


Las Tres Grandes RevolucionBS 

Con el Retiaciniieiito coiuíensja unasorie de rovoluctoaes eu 
la vida civilizada, en la cual un valor inferior se rebela contra el 
valor superior y aaf en el Renacimiento yen la Reforma Protestante 
lo puramente humano, lo puramente racional, lo puramente natural 
se rebela contra el valor supremo, representado entonces por el 
sacerdocio. Asfvemos cómo Felipe el Hermoso, en las postrimerfas 
del siglo Xin, se rebela contra Bonifacio VIH y cómo luego el pro¬ 
testantismo desconoce la supremaefa de la Cátedra Romana. 3e ini¬ 
cia entonces una civilización puesta, no yabam el signo de loa va¬ 
lores erist ¡anos sino del de los valores puramente naturales. Co¬ 
mienza una civilización humanista, naturalista, racionalista, en que 
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r eí valor supremo lo alear'íia los grupos que representan valores 
puramente culturales como los humanistas, loa políticos y asf co 
mienzan entonces el absolutismo de los monarcas y el injpeno del 
, racionalismo filosófico. Esta civilización llena todos los siglos 

XV XVI XVn y XVin. Pero esta civilización camina hacia la 
ruina y ello por una razón sumamente importante. A.1 faltar el valor 
, sobreñatural que asegura en la providencia actual de íntogridad del 

hombre natural, esta integridad se hace imposible y asf vemos cómo 
el racionalismo no es más que el camino hacia el supUcio de la 

I razón; el absolutismo al suplicio de los monarcas*, el nuturarsino 

un camino hacia el supUcio de la naturaleza y el humamJm.. un 
camino al suplicio de lo humano. Y asf también, inev uaLneiot te. 
el racionalismo termina con el suicidio de la ra»ii en kant y 
Nietzche, el absolutismo en el patíbulo con Luis XVI, el natura¬ 
lismo en el materialismo del siglo XDC, el humanismo con el "homo 
I economicus" de la hurguesfa y con la vida animal del positivismo y 

de Darwin. 

I La Primera Revolución, la de la Reforma contra el sacerdo- 

I cío, va a caminal* hacia la Segunda Revolución, la Revolución contra 

j la vida política, filosófica y humana de la Revolución Francesa, 

I La Revolución Francesa es en sustancia el reemplaro de la 

nobleza por la burguesía, de la política por la economfa, de lo hu- 
I mano por lo infrahumano, de lo racional por lo animal, de lo clá¬ 

sico por lo romántico, del absolutismo por la democracia. Con la 
Revolución Francesa comienza un mundo burgués, animal, estúpido 
) y posit i vista. E1 "homo naturnlis'' no funciona ya y el "ho mo animalis" 

I asume sus responsabilidades. De aquf el materialismo del siglo 

XTX. Agotado el raciocinio o sea la operación que interpreta y unifica 
■ los hechos, que reflexiona sobre ellos, no le queda al hombre máe 

I que limitarse a comprobar los acontecimientos y a coleccionarlos. 

I La Revolución Francesa abre el camino al siglo XIX que es 

I el siglo de la ecünomfa. del Capitalismo, y de la colosal expansión 

industrial, comercial y financiera, Pero el techo de que sea un 
1 siglo de la economfa no se sigue que los hombres consigan su bienes- 

f tar económico. Portjue la economfa economista del capitalismo es 

• inevitablemente invertida; en ella se consume paraproducLrmíís, se 

I produce más para, vender más, se vende más para lucrar más, 

I cuando la recta ordenación exige que las finanzas y el comercio 
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estén al servicio de la producción y ésta al servicio dcl consumo, 
ambos al servicio de la economfa, ésta al servicio de la política, la 
política ai servicio del hombre, y el hombre al servicio de Dios. 
Esta economfa asf invertida es implacableraenle funesta y termina 
en la tremenda catástrofe contemporánea que presenciamos; un in- 
men.so aparato productorque promueve las riquezas dcl mundo y una 
humanidad de la cual las do3 terceras partes sufren la falta de lecho, 
de abrigo y el hambre. .Asf como en la era del absolutismo político 
los pueblos debfan sufrir los abusos de los monarcas absolUistas. 
asf en la economista quedan sometidos al yugo de los magnates de la 
riqueza. 

La Revolución Francesa que Lleva a la burguesfa al primer 
plano, camina inexorable mente hacia ki Tercera Revolic ión, la 
Revolución Comunista en que el proletariado, el último grupo so¬ 
cial, que no representa otro valor que la materia, asume la totali¬ 
dad de la vida civilizada. Nos hallamos en la tercera revolución, 
que es la comunista, la revolución proletaria, en la que el obrero 
descalificado y marginal, el proletario, quiere desplazar al burgués, 
al tx>lftico y al sacerdote. Quiere suplantar al burgués y repudia la 
economfa burguesa de propiedad privada; quiere suplantar al político 
y repudia a los gobiernos de autoridad al eeiTicio del bien común; 
quiere suplantar al sacerdote y erige en sistema ateísmo militante. 

El comunismo extendido hoy a una gran parte del globo, 
señala la última de las revoluciones posibles en un siglo cultural. 
Después de él y aún ya con él, no es posible sino el caos de los au¬ 
ténticos valores humanos. El comunista es un hombre a quien se le 
ha quitado su formalidad sobrenatLiral de hijo de Dios, su formali¬ 
dad natural de hombre, su formalidad de animal sensible. El co¬ 
munista se convierte en una cosa; un tornillo, una tuerca de una 
gran maquinaria que es la sociedad colectiva del proletariado. ¿¡Qué 
queda de un hombre al que se le han quitado estas tres dimensiones? 
Queda sólo una cosa, algo que camina a la nada. Y asfelcomunismo 
es, en definitiva, la deificación de la realidad que tiende a la nada. 
¿Cuál es la realidad que tiende a la nada, qué es lo que sigue siendo 
algo y es nada por su pura potencialidad? Es la materia prima de 
Aristóteles, aquella materia que de sf misma no es ni esencia ni 
calidad, ni cantidad ni ninguna otra cosa por las cuales el ser se 
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determina. Por ello el comunismo es necesariamente materialista. 
El comunismo tiende a la nada, a lo puramente informe, a ser 
cualquier cosa bajo la todopoderosa mano de la dictadura del prole¬ 
tariado. Este poder colosal agarra al hombre y lo convierte en en¬ 
granaje de una maquinaría también colosal. El hombre, el homtíi’e 
individual, pierde su condición de hijo de Dios, hecho a la imagen 
de Dios y mra contemplar a Dios: pierde su condición natural de 
señor y dominador de la naturaleza; pierde también su condición 
animal hecha para gozar de los placeres sensibles; el homb re es ima 
pura cosa útil que se usa o se tira según lo exija la conven ¡ene i n de 
la gran maquinaria colectiva: el hombre ha perdido su destino. 

Adviértase cómo en el comunismo alcanza su punto más 
agudo aquel proceso que contra, la vida religiosa del hombre comenzó 
en la Reforma Protestante. Primero se alzó el hombre contra la 
Iglesia en ol protestantismo; luego se alza contra Jesucristo en el 
racionalismo, y hoy la lucha se lleva directamente contra Dios en el 
ateísmo militante^ Por ello el comunismo debe ser necesariamente 
ateo. A31* lo explica Marx, encontrando en la religión una fruati-acíón 
del hombre. Para el ec-inunismo la religión no es solamente inútil. 
Es positivamente mala [Aii'que es destructora del hombre. La dialéc¬ 
tica de la oposición de Dios y el hombre está alimentando todo el 
pensamiento de Marx. Si Dios existe y es creador del hombre, no 
puede existir el hombre y menos ser el creador de sf mismo. Pues 
lo que uno es y tiene, lo es a costa del otro. Pero como el hombre 
existe y es creador de su propia historia, luego Dios no existe ni es 
creador del hombre. El proceso dialéctico lleva al comunismo uo 
sólo a negar a Dios frente al hombre sino a afirmar que el hombre es 
Dios. 

El comunismo desixíja también al hombrd de su carácter 
politíco, vale decir, de la relación que hay del hombre para con 
otro hombre. En el estado comunista, la vida polit icaen el sentido 
noble de la palabra, las relaciones de los hombres de los unos para 
con los otros, para su mejoramiento virtuoso, no existe. El hombre 
no es sino un puro 'trabajador", cuyo valor se mide [xjr su relación 
con la capacidad de producir bienes materiales. La «'politicidad" que 
cohibiste en una relación de hombre a hombre jiara la suftcisncla 
completa del vivir humano, no puede existir en una sociedad que no 
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y de los pafses que viven bajo un atersmo, sino militante, práctico, 
con un desconocimiento total de Dios creador. Civilistcidn anti¬ 
humana porque inmensas poblaciones del globo no conocen, sino el 
hambre, la falta de techo, la angustia, el horror de la guerra y de 
las luchas fratricidas como es la lucha entre proletarios y hurgue- 

SCG, 

Por aquf advertimos cuan falso es el fundamento sobre el que 
apoya el progresismo cristiano su tesis de la aceptación de la civi¬ 
lización moderna. Habrfa que aceptarla si ofreciera valores huma¬ 
nos que realmente perfeccionan al hombre. No hay que aceptarlo en 
la medida en que ofrece utia accidn destructiva y degradante del 
hombre. Cierto que la civilización moderna ofrece algunos progre¬ 
sos parciales en las técnicas de producción de riquezas materiales. 
Pero al no procurar el verdadero perfeccionamiento del hombre en 
su asiíeoto motal y religioso, el adelanto tecnológico sin el corres¬ 
pondiente progreso moral y religioso, se convierte en uii arma 
terrible de destrucción y de degradación del hombre. Asf se da la 
paiadoja de que justo en el preciso momento en que los innegables 
avances de la tecnologfa permiten dar bienestar a la fioblación del 
globo, inmensas multitudes de millones de seres humanos sufren Las 
penurias de Li insatisfacción de las necesidades más elementales, 
Todavpa, lo que es muclto peor, se ven amenazadas ¡xir las arniug 
nucleares en la propia integridad física. 

Por ello, lo importante es que el hombre sín abandonar su 
esfuerzo en la cx'eacióii de bienes materiales, realice un esfuerzo 
mayor por ordenar su vida moral y su vida religiosa. De aqur la 
necesidad prímex-a -absolutamente primera- del reconocimiento en 
la vida pUblica de los derechos de la Iglesia, derechos que concretan 
los más altos de la Redención de Cristo y üe la Soberanía do Dios, 
Este re conocí miente: público de las -naciones y del orden mundial de 
los derechos de la Iglesia es condición fundamental panx la vida 
moral de los pueblos y también para sii bienestar material. Aquf 
tiene su lugar aquellas pi'ofundas palabras de Cristo; "Buscad 
primero eí reino de Dios y su justicia, que lo demás se os dará por 
añadidura". 

El Progresismo cristiano, al abandonar esta tarea fundamen¬ 
tal y primera de la edificación del Reino de Dios en lo temporal de 
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^tiatidouar la instauración de la ciudad católica, de L 
civilización cristiana, trabaja en la .edificación de la ciudad comu¬ 
nista. Por ello, el Progresismo cristiano termina hoy colaborando 
con el comunismo. 

No hay término medio. Al rehusarse trabajar para la civi- 

izacion cristiana, se trabaja para la civilización anticristiana v 
antihumana.. 


¿Por qué la tentación fílocomunista 
del Progresismo cristiano? 

Al aceptar el carácter progresivo de la civilización moderna 
que marcharra del Ubexalismo hacia el comunismo, el Progresismr 
cristiano, por huir del capitalismo y del liberalismo, abrazar-''^ 
formas soeialistas y comunistas de civilización. Pero hay en elV. 
un error gravrsimo. Estas formas soeialistas y comunistas de ci 
vihzación no significan un progreso con resiieeto al capitalismo v 
a I ralísmo. Sí el capitalismo y el liberalisino es malo, rnueb''’ 
peor son las formas socialistas y comunistas de civilización. 

Por ello hoy 36 hace necesario remontar la corriente capitr 
lista liberal y remontar la pendiente socialista v comunista en qu-^ 
desemboca el liberalismo. 

• ^Entonces qué, dirá alguno, hay que volver al "ancien rég_ 
me o a la ciudad medieval? Por supuesto que no. Esto no es i; 
deseable ni posible. Lo que se lia de hacerea "teóricamente" mu, 
fácil. Reconociendo que, lejos de haber un progreso "humano y me 
ral", en el hombre de la civilización que se desenvuelvt desde el 
Renacimiento a aqu', y no lo hay, [jorque se han abandonado lu-. 
principios del orden humano natural y del orden sobrenatural h^v 
que volver a aquellos principios. Aquellos principios se concreta., 
precisamente en el orden social público cristiano -la civilización 
cris lana, la ciudad católica- que desde hace casi un siglo propone 
Ui Cátedra Romana en su magisterio ordinario al hombre contem¬ 
poráneo. Esta enseñanza del Magiaterio de los Pontilices se puede 
resumir diciendo que, sin abandonar el hombre loa pregieeofi le— 
gi irnos que ha hecho en los últimos cuatro siglos, debe volver ;■ 
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loe principios ele In sana filosofra y teologra -orden natural y Reve¬ 
lado-, cuyo expositor insutse rabie es Santo Tomás de Aquino, a quien 
Paulo VI, el 12 de mayo de este año, en su visita a la Pontificia 
Universidad Gregoriana, acaba de llamar el Primero entre los Doc¬ 
tores de la Iglesia. 

Por ello, el dnico remedio a la degradacLán del hombre de 
hoy, que del capitalismo liberal camina hacia el comunismo, se en¬ 
cuentra en que, manteniendo el progreso tecnológico moderno, man¬ 
teniendo el prí^reso de la legitima promoción de grupos sociales de 
niveles inferiores a otros superiores de cultura y bienestar que se 
han operado en estos últimos siglos, acepte, sobre todo en socíolo- 
gfa, fiConornTa, política y en la vida pública, el Magisterio de la 
Iglesia. Este magisterio comprende no solamente el ordenamiento 
social económico de la"Rerum Novarum" a la "Materet Magistra", si¬ 
no tamhión el ordenamiento politico enunciado en la "Libeitas y 
Diuturnuni Illud” de León Xin hasta la "Pacem in terris" de Juan XXHI, 
y comprende sobre todo el reconoc ira lento leal y publico de la pre¬ 
sencia de la Iglesia en el mundo como lo prescribe La "Inmortale Dei” 
de León XIIT y las "Quas Primas” sobre la Realeza de Cristo de Pfo 
XI. El Magisterio íntegro de la Iglesia luminosamente expuesto en 
las innumerables encfclicas y alocuciones del Gran Pontilice que fué 
Pío xn. 

Es precisamente este Magisterio ordinario en lo social de la 
Cátedra Romana el que no acepta, al menos en su integridad, el Pro¬ 
gresismo cristiano. Aceptar el conjunto de enseñanzas sobre el or¬ 
den público social cristiano del Magisterio Pontificio es maliciosa¬ 
mente calificado de "integrista” y de "reaccionario” por el Progre¬ 
sismo cristiano. Magisterio ordinario solemnemente ratificado en 
las constituciones, declaraciones y decretos del Concilio Vaticano 
TI, y de modo particular, en la ”(^audium et Spes". 

IjOs pueblos viven en ruina porque no tienen techo y [lau. 
Pero ello se debe hoy sobre todo a que no tienen el pan espiritual. 
Al iisberlés privado el laicismo de este ixm espiritual, el hombre 
se ha hecho egoísta y se ha llenado de odio. Y entonces no busca sino 
amontonar riquezas con un desprecio total de la miseria de su her¬ 
mano. De poco vale que el hom?jre dis[x)nga hoy de una ciencia y de 
una técnica admirables, capaces de dar bienestar a toda la población 
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vida^religiosa, usará mal y solo para sí, con desprecio del bienes- 
arde su hermano, ese inmenso progreso tecnológico. Por ello la 
Mater et Magistra” de Juan xxm, que se ocupa del bienestar eco¬ 
nómico de los pueblos, en sus párrafos finales advierte que sin Dios 
no hay orden moral y sin orden moral tío puede haber en los pueblos 
un régimen económico de justa dístribucidn de la riqueza "Se ha 
aürmado, dice allí Juan XXIII, que en la ápoca de los triunfos de la 
ciencia y de la técnica, los hombres podrían construir su civiliza¬ 
ción sin tener necesidad de Dios. La verdad es, por el contrario 
que los progresos mismos de la ciencia y de latécnica plantean oro- 
blemas humanos de dimensiones mundiales que no pueden encontrar 
su solución Sino a la luz de una fe sincera y viva en Dios, principio y 
fin del hombre y del mundo", 


Por ello, hay que trabajar para la promoción y el bienesf'r 
material de los trabajadores y humildes, pero -por esto mismo- 
fxirque hay que trabajar para este bienestar que se debe de justicia a 
oa humildes, hay que infundir el espíritu del Evangelio en todos los 
gru^s soeialee, también en los más levantados, también en la so- 
cte^d y en el poder público, para que así reine de modo efectivo v 
en favor de los más desamparados la auténtica fraternidad cristiana. 


JALONES DEL PROGRESISMO CRISTIANO 


paña a todo el deBenvolvímientode la civilización moderna, desde el 
Renacimiento a aquí, constituye el fiindamento falso sobre el que so 
apoya el progresismo cristiano. No hay tal progresoen loesencial, 
en lo fundamentalmente humano, en la civiUmeión moderna. Podrá 
haber cierto progreso en algunos aspectos, sobre todo en el tecnoló¬ 
gico Pero la tecnología queda fuera del hombre. El aspecto propia¬ 
mente humano y moral del hombre, que se constituye por el acerca¬ 
miento a Dios, no progresa porque progrese la tecnología. El hom¬ 
bre puede progresar y de hecho realiza un inmenso progreso en la 
producción de un poderoso aparato productor y al mismo tiempo se 
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puede hacer inás malo, con lo que dicho aparato productor se con- 

vierte en el aspecto propiameate 

del hombre viene caminando hada atrás desde hace siglos 

Vieue regresando por la degradación progresiva a que somete a 
hLhre a socle^d propiamente moderna se hace cada vez nds 

materialista. Después de haber rechazado a Dios recha?.a losva o- 
res propiamente humanos y aún los valores animales del hombre 
pai-a convertirle en una simple tuerca de la gran Maquinaria mnte- 

r^^^i*’t^La^HGvolueiáa Francesa marca el punto decisivo d<' e.’ta 
civilización en cuanto a su aspecto materialista. Con la Eevoluctóa 
Francesa el hombre rechaza definitivamente los auténticos valores 
espirituales depositados en la Iglesia, sociedad sobrenatural y toma 

un comportamiento decisivamente materialista. 

Aquf se plantea un problema angustioso para el «^tóbco, 
^ué hace el católico en esa sociedad que recl^za a Di^, 
a la lelesia y que proclama como supremo valor la libertad ma 
rialism del hombre? Una de dos, o el cristiano toma franca actitud 

hostil hacia esa sociedad y entonces queda al ¿ 

puesto a no hacer sentir el Mensaje cristiano en dicha sociedad o se 
pliega a dicha sociedad y pacta con ella. Pero entonces se ^ 

iterar la pui-eza y la integridad del Mensaje cristiano. Esta fue a 
iSn a'gustioL que so presout6 a los ^ 

Revolución Francesa. Y Lameanais fue el primer 
alternativa dicha, optó por pactar con la 

liberalismo que lo llenaba todo y entonces Lamennais resolvió 
forjar el liberalismo católico. 


El Progresismo de Lamennais 

lamennals ea el personaje olave del oatoUolsmo moderno. 
Nacido en el cuarto dltimo del eielo XVIU se formd con las «teas y ^ 
meutaUdml de Bousseau , de lo, fildsof^ “T 
al catolicismo para profesar 

pechoso y después un liberaüsmo que desarrolló en el diario 
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«iH-H Idgica en la concepción lamemesiana que está ore- 

sidida |x)r la idea del progreso histdrico. La historia progresa v en 
conaeeuencia los tiempos modernos representan un pCÍso sobre 
los tiempos anteriores. Lamennaisjustltlea la idea de progreso hiÓ! 

fines q!^sdío'^I 1 “'■‘™ I*"? rise la hisloriaLom los 

jü fe de 1831 t.am?""“°s Impértante del 28 de 

e. progroso de fe histerfe se realiza no ZT^l^ra “<!: 

la vSnd ' '‘'.““'“"■m'’"’ >“<=‘a Dios a travds dcl bien y de 

k Virtud, sino por la adquisición do grados de mayor libertad la 
que hace que bs pueblos crezcan en mayoiTa de edad^ 

Lamennais justifica en consecuencia el liberaliKmn r,, 
como una adquisición del progreso de la humanidad Hasta Lamennais 

bL'innreí progreso auténtico del hom" 

Iglesia La supremsaíu sobrenatural de la 

Iglesia La civilización no se proponfa eomo fin prooio de los ctuda 

danos b libertad sino el bien y la verdad. Dentro de b verdL a^I 

como cierto bien, pero nunca puede la libertad adoptarse 

^ derechos déla 

Verdad. Pero en b Revolución Francesa la Iglesia deja de ser re- 

-ncc.da por el poder público como la única raligión velXra v 

MrrracÍpta" P'mitivai-losciadada- 

nos. Podrra aceptarse como un hecho esta situación ner.. 

primer católico queTe aíraWÓ 

d '"‘'T úl las libertades moder- 

_ eran dere^ehos dcl hombre que debfan ser consideradas como 
dquisiciones del proceso de la historia. 

tiano primero en profesar el progresismo cría- 

llbem?? conoció entonces con este nombre sino con el del 

liberalismo católico. Al representar el liberalismo dcl sieb XTX »n 

ríS"" profesabTTreo ^ la ¡edad anterior que se decfa cristiana 

Lrnatura tamhiL^ so- 

progreao^ liberalismo católico impoitaba un verdadero 

Como es sabido, Lamennais fue condenado por GregorioJTVr 
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XVI en la Mi tari Vos. Desde entonces, todo el siglo XK conoció 
dentro del seno de la iglesia una lucha tremenda entre liberales y 
no liberales. Del lado de los liberales hubo figuras como Lacordaire. 
Montalembert, Dupanloup. Del lado de los antiliberales se destacó 
sobre todo la gran figura del Cardenal Pie y del publicista Luis 
Veuillot. pro DC condenó con fortaleza al liberalismo católico en una 
serie de documentos cuyas proposiciones fundamentales fueron luego 
recogidas en el famoso Syllabus. Pero la lucha no se apaciguo. Al 
contrario, volvió a renacer en el Pontificado de León XHI con Ui 
aparición de loa clérigos democratistas como un Naudet, Lemire y 

Dabry. 

León Xin en sus famosas encrelicae desarrolló un programa 
completo de cómo debfa ser la civilización cristiana, La ciudad cató¬ 
lica dentro del estilo moderno de vida. Ese programa fustigaba fuer¬ 
temente al liberalismo católico. Pero el pensamiento de León XIH 
fué sistemáticamente adulterado por los liberales que liabia dentro 
de la Iglesia. En esa época apareció un movimiento fuertemente li¬ 
beral, democratista y socialista dentro de la Iglesia. Fue el movi¬ 
miento de "Le Sillón”. Pero La firme acción de San Pib X condenando 
el modernismo que se propagaba entonces en el campo catóbco y 
condenando al democratismo de Le Sillón puso fin dentro de la Igle¬ 
sia a los intentos del progresismo cristiano. 

Todo progresismo cristiano desapareció de la escena visible 
de la Iglesia durante los aflos 1910 a 1930. La "Pascendi" y la Carta 
condenatoria de ”Le Sillón” lograron rimpiarelcampo de la ^lesia de 

estas lacras. 


El progresismo de Marttain 

Maritain va a iniciar de nuevo el progresismo cristiano. El 
Maritain posterior a 1930. Porque el Maritain anterior se distinguió 
por su fuerza en combatir todo liberalismo y todo progresismo, En 
su primera época escribe ”AntÍmoderne”, ”T:toís Beformateurs”, 
"Theónas”, ”Primaulé du Espirítuel", en loa cuales rechaza la idea 
de progreso y expone la doctrina auténtica de la Iglesia en el plano de 
la civilización cristiana. Pero en 1930 Maritain iniela una serle de 
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libros y sobre todo 'Humanismc. Integral" donde l-. - • ■ 

de una filosoffa de Lt cultura habih dn cjio Ufcanariencias 

5UO. es, i saber, el del ijrogreso ambivalente de la historia na 

inir“l?d f í? ^gondaGoerra Mundial, despuds del afio 1140 a”- 

mordí ^ progi-eso. Esta idea de progreso ’va a 

morder tuerte en Maritain como habra mordido en ll, e“ 

dos libros escritos durante la Segunda Guerra Mundial ra Zliutr 
asiduas. En ''Cristianismoydenaouracia”, y en "Los Derechos del 
Hombre y la Ley Natural» va a deleuder la noLn d7prSr™BS^ .d- 

díoc*to'"¡° fconTellliard de Chardin Allí' 
e ^ncontrarexpuestesisde 

el punto de v.ata cieutnico de su autor, ooneepelones Lr “¡duren 

™.Sdrct..d™“"“““,r 4 : 

Tuilhard de Chardin que eii ella Indica, que "por vieja que la ore 

V mue« sera nuestros ojos. la humanidad L adumuyloven 

y muestra que la evolución de ia humanidad delx- aer encarada como 
^ eontrnuaelón de la vida mteg™, donde progreso sig„lfleaasce4Sn 

de la conciencia y donde la aseensiriq de la (.Lcicnc, . p 7 f f 

euilC Z «ebe cent!™ 

\a4a'”4d:?ern;4deThl«'4'".'”‘' - 

no en el^én “noTn?"”"””''’'.''^ “ ''' del bómbice 

no en el bien, no en una mayor virtud, no en un mayor acere-,mienm 

- Va j. comcidir punto por punto en ci planteo delta mentíais V-i *. 

IZ TI ""Z cristiandad medieval v uo„ eñ^el’ Z- 

fiindnrt*“^'?‘'¡’K' civilización cristiana para detender una sociedad 
fundada en la libertad como idea primera y dominante, y. como el 

iberalismo calolico de Lamennals declind timimente al souialismo 
asi Umbián en Maritain, ,u llbenilismo de la Nueva Cr sGañldr' 
b.a de ir declinando huela una aocledad de eorte soelát áb d ÍÍI 
teter¡"do’‘““°'“^ las aspiraciones de la funciSn histórica del pro- 
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£1 progresismo de Emmanuel Mounler 

Marítain habik dejado elaborada toda ana teoría del persona¬ 
lismo que alimentaba el mito de la nueva cristiandad. Emmanuel 
Moutiier iba a constituirse en Francia en el profeta de este nuevo 
mesianismo. Con su revista "Eaprit" iba a inspirar todo un movi¬ 
miento generacional católico que babfa de infundir un nuevo espíritu 
-el espíritu del progresismo cristiano- a las obras de apostolado 
católico de Francia y de Europa. El progresismo cristiano que hoy 
domina el campo católico de Francia y aun del mundo puede consi¬ 
derarse obra de Mounier. El ha influido sobre grupos decisivos de 
teólogos y sociólogos, domínícoe y jesuítas, de suerte que no es 
exagerado asignarle una influencia de primer plano en la corriente 
progresista que domina hoy los ambientes católicos y en ios que )m 
creado una poderosa estructura, a la que han de plegarse de buen o 
mal grado, incluso a veces el episcopado. 

Mounier comienza por revalorar la noción de progreso como 
una idea sustancial del cristianismo. Pero en esto se equivoca por¬ 
que aunque es cierto que hay un progreso y un crecimiento del Cuer¬ 
po Místico de Cristo hasta alcanzar la plenitud de la edad perfecta, 
de allí no se sigue que haya de haber también un progreso en lacivi- 
lizaclón que sopoita ese progreso del Cuerpo Místico, Mounier no 
efectúa la distinción pertinente yen. su estudio "El cristianismo y la 
noción de progreso" mantiene el equivoco, como si el progreso hubiera 
de tradueirse en la misma realidad temporal. En ello coincide com¬ 
pletamente con Lamennats y Maritain. Sobre esta idea equivoca de 
progreso Mounier va a elaborar todo el sietema de su personalismo 
que ha de constituir una nueva civilización o Cristiandad que susti¬ 
tuya a la civilización salida del Renacimiento, 

Para entender la significación de la Revolución del persona¬ 
lismo de Mounier hay que estar atento y ver contra qué realidades 
lucha. Y su lucha se desarrolla sobre todo contra el mando del ca¬ 
pitalismo, del burgués y del dinero. Estas son las figuras princita- 
les que le sirven de contraste. Contra el capitalismo Mounier ensaya 
sus más poderosas armas. Así también como castiga durameute la 
burguesía y el capitalismo tiene páginas fuertes contra el fascismo. 

Pero la dureza que mostró Mounier para con el capitalismo 
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y con el faftcismu na fue igual que la que tuvo con el couiiiiiismo. Con 
este demostró una significativa complacencia. Ha escrito innumera¬ 
bles páginas y deja la impresión de que el comunismo ejerció sobre 
él una Verdadera sugestión como si se tratase de un auténtico huma¬ 
nismo. En el tomo primero de sus obras, ixígtna 515, leemos; "La 
denuncia por el marxismo del idealismo burgués y de su ideología 
social era, o habría podido ser un aporte considerable al humatiiamo 
que se busca. Ella CLinslituía una indicación capital, sobre la cual 
los cristianos especialmente, se sentr;.n con él, en una fraternidad 
histórica’’. Con respecto a su poaicidn de complacencia frente al 
comunismo nada más sugestivo que lo que escribió a André Dumas 
el 9 de octubre de 1949, a propósito del decreto del Santo Oficio del 
13 de julio de 1949 por el que se aplicaban severas sanciones a 
aquellos que prestaran su colaboración r-1 comunismo, Mounier insinúa 
que éste es un acto abusivo, de ingerencia munduíin de la Iglesia en 
la que incurre siguiendo a Constantino y a Gregorio. Y así escribe 
textualmente; "Así actuiilmente todos esos católicos están en el com- 
ijate contra la cristalización de ana cieila "defensade la civiliza¬ 
ción cristiana" de cierta aglutinac ión de la Iglesia y del Occidente- 
capitalista y americano del cual la Iglesia no es totalmente respon¬ 
sable (se la empuja del Este), pero de la cual es ella primei’amDnte 
responsable. Que las fuerzas viniendo de esta tendencia blasfemato¬ 
ria empujen en el sentido actual de La actitud de nuestra Iglesia fren¬ 
te al comunismo, de esto no hay ninguna duda. Que ella esté angus¬ 
tiada, cutie otras, ix)r las amenazas que el comunismo hace nesar 
^□bre su poder post-eonstantiano o post-gregoriano no hay la menor 
duda, Y e.sto lo debemos combatir sii reticencia". 

Mouniei' fue el primero en inventar este carácter "constanti- 
níano ’ aludiendo a Constantino y este carácter "grcgrsriano" uludiendo 
a Gregorio vn para calificar el emijeño de la Igíesia en defender la 
civilización cristiana. Para Mounier, civilización crletiana, ciudad 
católica, orden social crisftiano, no son sino remedos abusivos de* la 
cristiandad constanticiana y gregoriana que deben ser combatidos lo 
n ismo que el aburguesamiento de la Iglesia, Por ello, esta caita a 
Andró Dumas, de la que hacemos i’eferencia, acaba con esta suges¬ 
tiva despedida; " de todo corazón vuestro en Cristo (y no en la civi¬ 
lización cristiana)". 
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canzar resonancia mundial. 


I El progresismo de Tellhard de Chardin 

Teílhaid de Chardin constituye hoy la figura cumbre del 
progresismo cristiano. Pero su trayectoria lleva otro camino que el 
de Lamennais, Maritain y Mounier. Aunque la raadn fundamenll de 
su progresismo la constituye k pastón fuerte que le movid a juntar 

de ^ Xeen la tierra. Teilhard 

Chardin era un enamorado del mundo asf a secas y sobre todo 

1^,1“!°. ~'r“- 

miento del mundo, se hacia sentir fuerte por la ciencia moderna en 
genei-al y en particular por las ciencias biológicas. De aquF que 
siguió la corriente imperante en ese entonces, en este íipo^dc 

^de^l decididamente partidario del evolucionismo 

ydelevolucionismoumversal. "Creoen U evoluclón'% era su primera 
Piofesion de re eientmca, "Creo que laevoluciónvahacia el esprrítu” 

Creo que el espíritu va hacia lo personal". Creo que lo i^t soiljI 

crp.nrb*”*”,®”-'^™'""' Teilhard dp ctardib por lomlsnopoe 
1 , en la evolución universal, erefa en el progreiso. Progreso 
sde el fjolvillo primitivo cósmico hasta los prinKros elementos 

molécula, desde la mulócula 
1 % ^ molécula, desde ésta hasta el virus, desde el virus a 

a celuk desde la célula a los protozoarios, de éstos, a los ani 
males y plantas más completos y por fín al hombre. Y a 0 n allí no ac 
detonui el progreso evolutivo sino que caminaba hasta alcanzar 
foiiiws complejas de oi'ganización colectiva y planetaria do lo 
humano hasta el punto Omega y al filum crfstico. Todo un proceso 
m-op-esivo de Coemogénesis. Biogénesis, Noogénesis y Cristugé- 

0.0 Si s 

l„I„.rr. ”,',7 ^ Teilhard de Chardin era U. paleon- 

totopo. bita le .be a suministrar, segün íl. el fundamento cienl,fien 

1 iiguroso de todo .so eTOloelonisrao. Ella nos va a obligar a evi»- 
ner el oensamleolo de Teilhard de Chardin en eala materia Fot a- 
menle Tellhard ha resumido su pensamiento al ro,peeto„neÍanibu- 
lo sobre: 'I^ uuestide del hombie Msil'. ^ne publica Psjohé en su 
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numero 99-100 y que aparece en el tomo 2 de sus obras completas. 

Teilhard de Chardm allf establece que su evolucionismo uni¬ 
versal tiene como fundamento la evolucidu del hombre. Y en efecto 
en dicho estudio saca una conclusiva que dice; '*es también llave 
para el futuro": "Si es verdad, en efecto, cientiTicamentR verdadero 
que desde hace una centena de millares de años, el hombre no ha 
cesado de moverse (sin retroceder jamás en conjunto y siempre a la 
cabeza de La vida) hacia estados constantemente crecientes de or- 
ganizaoidn y de conciencias, no hay entoncea ninguna razón para 
suponer que el movimiento se encuentra ahoi’a detenido. Por el 
contrario, el grupo del Homo Sapiens está todavía alrededor de 
nosotros en plena fuerza (por no decir en la primera juventud) de 
su desarrollo. Asf se encuentran justificadas y precisadas csobre 
una base cientílicamente sólida nuesti^ esperanza y nuestra fe 
moderna en el progreso humano. No, por cierto, la antropogénesís 
no está cerrada. La humanidad avanza siempre y ella continuará 
avanzando durante otro centenar de millones de años, con la condi¬ 
ción de que nosotros sepamos guardar la misma marcha que nuestros 
predecesores hacia siempre mayor conciencia y complejidad. 

:<5ué valor tiene el fundamento paleontológico de Teilhard de 
Chardin? Para examinarlo expliquemos brevemente su teoría. 

Para Teilhard de Chardin el hombre aparece en la edad cua¬ 
ternaria. También admite él qué el ascendiente claro del hombre 
actual es el Homo Sapiens que aparece eo el Pleistoceno superior. 
Pero antes aparecen formas intermedias repr^entadas sobre todo 
por el Sinántropo que aparece en el Pleistoceno inferior y por el 
hombre de Neanderthal que aparece en el Pleistoceno medio. 

jQué valor tiene esa gradación progresiva en que se apioya 
Teilhard de Chardin? ¿Es cierto que hay una ascensión progresiva 
del Sinántropo -animal-mono-hacia el hombre de Neanderthal y de 
cate al Homo Sapiens? Hay que contestar que no existe esta grada¬ 
ción progresiva en que se apoya Teilhard de Chardin, En efecto; se 
han encontrado piezas de Homo Sapiens anteriores al hombre de 
Neanderthal y hay que ubicarlas en el Pleistoceno inferior-, En efec¬ 
to, en la eslación prehistórica de Fonte-Chevade en Charante, Mlle. 
"'ermaine Henri Martin ha hecho conocer en agosto de 1947 una calo- 
ta craneana comprendiendo en conexión anatómica uno parte del 
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hue.so frontal, los dos parietales, una parte deltempíjtal .zquiertie 
y una parte del occipital. El interés de estos hallazgos estriba en 
que son conformes al tipo de Homo Sapiens y son de fecha anterior 
al Musteriense, o sea que hay que ubicarlos en el Pleistoceno infe¬ 
rior. Así por lo tanto confita claramente que vivía en Europa antes 
del hombre de Neanderthal un tipo de Homo Sapiens. 

Por lo demás, el famoso Sinantro{x» u Hombre d.e Pekín, que 
constituye para Teilhard de Chardin un eslabón animal humano, no 
tiene tal valor. Esta cuestión ha sido estudiada en forma exhaustiva 
por Rey.Patriek O’Connel en "Science of to Day and the probleras of 
Génesis". El asunto merece ser tratado prolijamente. Cosa no po¬ 
sible aquí. Vamos a resumir algunos hechos que hay que tener en 
cuenta. 

Pri.*-s^iet.-hO" Hay que tener en cuenta que en el curso de lus 
excavaciones d^^houkoutien se han encontrado alrededor de .'lO 
cráneos enteros o incompletos, 11 mandíbulas y 147 dientes del 
pretendido Sinántropo. Todo esto ha desaparecido completamente. 

Segundo hechor Se ha ocultado al público la importancia de 
la industria hallada en Chonkoutteii y que .sufwne por lo tanto, la 
existencia de hombres con el desarrollo del Homo Sapiens, 

Tercer hecho- El Dr. Peí encontró en 1934 tres cráncíu’ 
humanos de tipo moderno y reslo.'ii de esqueletos de seis seres hu¬ 
manos ^ Weidenreich que dirigió las exeavaL‘ii.ines después de L 
muerte del Dr, Black, en L ex|5osición en que cu cuenta de Lis 
excavaciones en el núm, de ''Paleontología Sinicu. " de 1939 y que 
repitió en su Conferencia u los estudiantes de la Universidad de 
California en 1945 (Ver Apes, Geaots and Mea, pág.86) dice tex¬ 
tualmente: "En la excavación llamada nivel superior de Choukoutiea, 
que suministró los restos del Sinaotroix» se encontraron tres crá¬ 
neos bien consei-vados, varios fragmentos de otros cráneos y hueso? 
de esqueletos de alrededor de diez individuos que parecían ser de la 
misma familia. T.os tres cráneos pertenecen a un hombre de edad, a 
una mujer de edad media, y a una mujer más joven. Aunque de Ui 
misma familia tenían rasgos diferentes; el cráneo del hombre era del 
tipo mongol con algunos rasgos de Neanderthaliano; el cráneo de la 
mujer de edad media parecía de un esquimal mientras que el de la 
joven mujer se parecía al de un habitante de Melanesia". 
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crtoeos del !rSerero''rta Z T '“ 

tenor q* «les habrfa hecho paro chuparlo^ ¿"erebro 

allrcacha tot 

Píg.126. tercera edlcKSb, do'nde escribe- "a e “te r 

moirpoTl‘'^"'°r '- do Charca scbríel 

con el conjunto ^TuLgtrorcoiLfm^ntos "II 

d:.trrcti“:Lt:r-r -■“ 

ya que atrttJe L CrÓsT„d:Te “b 

Junto con lo, otros anitea7s‘‘ “ eacontradc cotno caen 

de doudf “ rsura“lf re?i“""^ '*' 

colocamos en el terreno de la Biol™,- ‘'“‘““‘““a- Porque si nos 

ÍX>r el concepto de "especie" como t demostrar que tanto 

"caracteres adquiridos" y el de "la'^''„e ,S..'’S'évol'“"-'' 

Símil. Las palabras de la r,.otr.i ?■ ^ ^ evoluciones invero- 

1938 esctdtaTpcr pau^ / tomo 5 a de 

"Ei .or5^de^rESS“ 

mente uta. techa en la Francesa seínlarí cierta- 

s«r,e de su iectuni que o 

abandonada. ^ en vfsperas de ser 

imposible. En el a^slTde ^ ^ evolucitíu es 

en ella, y se dice sin adi . r ^ apariencias, nadie cree ya 
si^ifJr - 0 »“: -^;taliinpottancia.^evolucMn..^:: 

cionado" en el sentido ”más nerfpc ° "menos evolu- 

rx>niue es un lenguaje convenHn ° °''*^"“<^«>«^rfeccionadc" 

mundo cientmeo y casi obligatorio en el 

mis los^Lterirtet perrq“e'^“t^® “ *“ ■=““ “ ''“a 

tener el coiaje de decir esto para qué'íoa ** P“®lt'o Hay que 

futura orienten sus Investigaciones de otra Z’no'T" ^"''‘“'“‘='0'' 

La Idea de progreso en Teilbard de Chardin 'carece de bases 
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eicntmeasserlas. Tampoco se lo puede asignar ninguna liase tllosd- 

Lo que eonviene destacar -y aqurtiay que fijar el porqué el 

cnTo“s tt^dios''rab5l'*““**° *” y Propagar el teilbardlsmo 

.n los medios católicos- es que para Teilhard, hay que onerar ac- 

conjugación o mezcla de cristianismo > de marxismo 

el problema”' que aparece en 

el tomo 5 de sus obras propone como solución a la humanidad una 

rirt^en ?o air'"''Tt 

mlrÍsta Í i. Í T la tendencia comunista o 

ílnw ^ a / adelante o U fe en el mundo. Allf dice 

Teilhard dos fuerzas religiosas hasta aqutenf renta das en el cora¬ 
zón e o o hombre; dos fuerzas acabamos de verlo, que se debili- 
y languidecen si se las arsla: dos tuerzas por consiguiente (esto 
es que me queda por demostrar) que no eqieran sino una eusa- 
o que entre tes dos hagamos una elecoidn sino que enoontremua ei 

ir P^g Terf^^ uon otra". (El Porvenir del Hombre,ed. 
ir., pag. d4d, yed. esisanola, Taurus, pág. 324). 


El progresismo y el Concilio Vaticano Segundo 

ai-«h formular un juicio definitivo sobre este punto hay que 

^tenerse en rigor a las conclusiones definitivas a que ha llegado^el 
Lcuetltc. Porque un Coneillo es obn. del Esprntu Santo y cf 
n u no se muestra realmente sino en las Conclusiones a que llegan 

u iriri T''H conciliares de Vaticano ü están en 

la linea de la doctrina tradicional de la Iglesia. 

Sin embargo podemos añadir lo siguiente: 

^ de la Iglesia un gran acto de 

Candad de la Iglesia misma que busca hoy salvar al mundo moder- 
j unir a todos los hombree en la fe y en la caridad de Cristo. 

tado de indigencia espiritual al mundo moderno se realiza en el 






























preciso momenta en que éste, orgulloso, se exhalta en sus conquis¬ 
tas clentiTicas y técnicas, en que está llevado a reorganizarse re¬ 
chazando a Dios y afirmando un ateísmo militante en escala mundial, 
con lo cual no hace sino traer la ruina y la destrucoián a la especie 
humana. Porque un mundo sin Dios, teniendo a bu disposición un 
inmenso aparato técnico, no hará sino usarlo para la destruecidn 
del hombre. Porque un mundo sin Dios es un mundo destructor del 
hombre. De aquí" que la Iglesia quiera poner a este mundo moderno 
en contacto de las energfas v^vifieantes y permanentes del Evange¬ 
lio. Es el mundo el que tiene necesidad de ser salvado por la Igle¬ 
sia. No es la Iglesia, como se imagina el progresista, que debe 
ser salvada por el mundo moderno. 

■ S'*) Este gran acto de Caridad de la Iglesia supone el mante¬ 

nimiento intacto e fntegro de la Verdad de la Iglesia porque en la 
Iglesia la Caridad brota de la Verdad. El Eepúntu Santo procede del 
Verbo que es Verdad. 

Este gran?*cto de Caridad de la Iglesia coincide con una 
gran confusión y con un ansia no siempre legitima de cambios y pro- 
gi’esos que viene agitando al mundo católico hace más de 30 años. 

5“) El movimiento progresista, al que hemos hecho referen¬ 
cia en las conversaciones anteriores, viene operando en trenzas 
organizadas en todo el mundo, sobre todo en Francia, Bélgica, Ho¬ 
landa y A-lemanía,y trató de aprovechar ta gran Asamblea Conciliar 
para imponer sus opiniones de progresismo pjeligroso. 

6'^} El comunismo no está ausente de este siniestro propási- 
to. El Cardenal Secretario de Estado del Romano Pontftice ha hecho 
conocer en la primavera del afio 1963 al Nuncio en Parts, para que 
a su vez lo haga conocer al Episcopado y a los Superiores Mayores 
Religiosos residentes en Francia, los propósitos siniestros del mo¬ 
vimiento ”Pax'' qué actúa en Polonia y que dirige Piasecki, un cató¬ 
lico progresista de Polonia, el cual movimiento tiene por objeto de¬ 
sarrollar el progresismo en Francia, y en ese momento aprovechar 
la gran Asamblea Conciliar para practicar la dialéctica entre toa 
mismos Padres Conciliares. 

Este movimiento comunista "Pax" ha dispuesto de medios 
inagotables para ejercer influencias sobre loe medios mundiales de 
comunicaciones. Con. ello ha logrado poner en práctica la dialéctica 
haciendo aparecer a los Padres Conciliares como divididos entre 
dos gro|308 antagónicos, buenos y malos, progresistas e integristas, 
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actitud abierta y actitud cerrada, novadores y reaccionarios. Eu 
realidad en una Asamblea de casi 3.000 personas son muchos los 
gruijos y los matices, y éstos muy flexibles, de suerte que no hay 
derecho a dividirlos precisamente en dos tendencias antagónicas, y 
sólo en dos, como lo exige la dialéctica comunista. Esto ha sido 
resultado de la propaganda mundial que con ello al mismo tiempo 
ha hecho aparecer divididos en dos grupos antagónicos de progresis¬ 
tas e integrístas a todos los católicos del mundo. 

1°) Esta guerra psicológica desarrollada con un despliegue 
del aparato publicitario mundial tiene por efecto crear en muchos el 
complejo de temor ante el hecho de que puedan Ser calificados de 
reaccionarios, caverofcolas, cerrados e integrístas, 

8"^) El católico no se ha de dejar acomplejar sino que ha de 
mantener su fidelidad al magisterio de la cátedra humana uor- 
que ésta es la condición de la fidelidad auténtica a la fe de Cristo. 

Conclusión. Lo anterior ha sido escrito en 1964. De enton¬ 
ces a aquf, el Progresismo ha avanzado a paso de gigante dentro de 
la Iglesia en todas partes y también ncpif en la Argentina, ya se 
niega abiertamente el cristianismo como lo demuestra el análisis 
del libro de A. Paoli. 
















UN NEOCHBTIANISMO SIN DIOS Y SIN CHETO, 
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He expuesto en conferencias anteriores qué había que pensar 
del Progresismo Cristiano. Es este un error que, llevado por el afán 
de conciliar el cristianismo con el mundo moderno, destruye las es¬ 
tructuras cristianas. En efecto, para el Progresismo, la Iglesia 
hoy no debe tener ni escuela, ni periodismo, ni economra, ni cultu¬ 
ra, ni política cristiana: porque estas estructuras tenderfan a aislar 
a la Iglesia del mundo. Lo que sobre todo quiere evitar el Progre¬ 
sismo cristiano, es una civilización cristiana, vale decir, un orden 
público de vida civiliza que reconozca los derechos déla divinidad 
de la Iglesia, yen consecuencia que se subordine a ella. El Pro¬ 
gresismo cristiano considera este orden público subordinado a la I- 
glesia como un orden ya perímido y para hacerle odioso, lo califica 
con los términos de "constantiniano", "gregoriano”, "sociológico'-, 
"triunfalista". Acaba de publicar un libro el padre dorainieo Chris- 
tian Duquoc titulado "La Iglesia y el Progreso" donde hace referencia 
a la posición de Mons. Dupanloup, quien en el siglo pasado sostenfa 
que la tesis de la BUhordinación del Estado a la Iglesia no podía hoy 
realizarse y en cambio había que acomodarse a la hipótesis de las 
sociedades modernas. Pero el Padre Duquoc corrige a Dupanloup y 
dice que esa posición, lejos de ser considerada como tesis, debía 
ser desterrada como negativa de la existencia cristiana. 

Estas posiciones del Progresismo cristiano que podían con- 
aiderarse como extremas, han sido rebasadas por posiciones todavía 
más deletéreas. En efecto, se llega al caso en que para acomodar el 
cristianismo al mundo, y en especial al mundo moderno, se le modi¬ 
fica en su sustancia misma. Algo de esto habíamos advertido ya en 
el Progresismo de Teilhard de Chardin. En efecto, Teílhard de 
Chardin, para conciliar su fe en Cristo y su fe en el mundo, inventa 
un cristianismo cósmico donde Cristo mantendría relaciones imper¬ 
sonales y cósmicas con el universo, en detrimento de las relaciones 
personales de libertad y de gracia con un Cristo, también personal. 
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Pero el Progresismo alcanza ría posiciones más negativas y destruc¬ 
tivas en el reciente libro del ObiBix> anglicano John A.T.Hoblnson, 
"Honest to God", y que el escritor francés, Luis Salieron ha tradu¬ 
cido con el titulo de "Dios sin Dios' En dicho libro, el Obispo 
Robinson propone un nuevo cristianismo, donde queda alterada la 
concepción recta y tradicional de Dios, de Cristo, y de la moral 
cristiana; un orístlanisrao que pueda ser aceptado por el hombre de 
la edad adulta en que vivimos. 


Un remodelaje radical del 
cristianismo tradicional 

El objete de Robinson es operar un remodelaje radical del 
cristianismo, tal como se ha profesado hasta ahora. Ihira él, es 
necesario remodelar radicalmente las categorías más fundamenta¬ 
les de nuestra teología, de Dios, de lo sobrenatural y de la religión 
misma; todas estas categorías deben ser echadas de nievo en el 
crisol. "El sobrenaturalismo tradicional y ortodoxo" ya no puede 
se reír de cuadro a nuestra fe. Porque el mundo de hoy rechaza estas 
categorías. Luego es necesario crear nuevas categorías -sin esta 
concepción sobrenatural ortodoxa-, volcar el mensaje cristiano y 
salvar así el cristianismo. Porque, según Robinson, hoy se encuen¬ 
tran muchos no-cristianos inteligentes, que aceptarían el cristia¬ 
nismo, si se les propusiese en un cuadro aceptable a la mentalidad 
' de la edad adulta en que vivimos. Estos no-cristianos no estarían 
en rigor ni contra el cristianismo, ni contra el Evangelio, sino con¬ 
tra el cristianismo, ni conti'a el Evangelio, sino contra un molde 

precientífico, ya superado, en que esto cristianismo lea es propues- 
to- 

Adviértase bien la sutileza del análisis de Robinson. No está 
él contra el cristianismo, así a secas, sino contra el modotradicio- 


"Dieu sans Dieu",Nauvelles EditionsLatines, París, 1964, 
Ver también artículo de R. Rouquette. Etudes, marzo 1964, Ahota en 
Castellano, traducido con el título "Sincero para con Dios" por edi¬ 
torial Abril. 
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nal y ortodoxo de presentar el cristianismo; modo éste que alejarTa 
a los que hoy se dicen agnósticos, ateos, no cristianos, y que, sin 
embargo, en realidad, estdn mas cerca del cristianismo y del Evan¬ 
gelio que muchos que se dicen cristianos. 

Robínson comienza la critica de este cristianismo "tradicio¬ 
nal” y "ortodoxo”. Biblia -nos dice Robinson-, nos habla de un 
Dios ”en lo alto". Hubo un tiempo que se aceptóesta imagen espacial, 
pero fue desechada después .le Copérnico. En lugar de un Dios que 
estarfa literal o frsicamente, allá en lo alto, nosotros hemos acep¬ 
tado en nuestras categoríhs intelectuales, un Dios que está "allá 
lejos”, "afuera", en un sentido espiritual o metafrsico. Existe 
gente -manifiesta Robinson- paxa quienes Dios está "allá lejos", 
casi en el sentido más literal de la palabra, Estos han [X)dído acep¬ 
tar la revolución científica de Copémico, pero, en todo caso, hasta 
lina é}x)ca muy reciente, han concebido a Dios como más allá del 
espacio cósmico. La concepción de un Dios "allá lejos”, que mucha 
gente ha tenido, ha sido demasiado física; la pnieba es que un gran 
námero de personas en nuestra época de exploración cósmica tienen 
el .sentimiento instintivo de que no es posible ya creer en Dios, 
después de los descubrimientos y exploración del cosmos por el 
radiotelescopio y por los cohetes. La idea de un Dios "allá lejos" o 
"fuera" también debe morir". Pero para Robinson, con esta imagen 
también debe morir la teologfa tradicional cristiana, que nos habla 
de un Ser Divino, con existencia eii,8ry para sf, fuera de nosotros 
y separado de nosotros. En esta teologfa también entra la doctrina 
de la creación que afirma que, en un momento dado. Dios ha llama¬ 
do a la existencia "al mundo" como cosa exterior a El mismo. El 
relato bíblico nos cuenta cómo ha entrado en contacto con las cria¬ 
turas que ha hecho, cómo ha establecido una "alianza” con ellas, 
cómo les ha "enviado" sus profetas, y, cuando los tiempos fueron 
cumplidos, cómo los ha "visitado" en la persona de su Hijo, que 
"volverá" un día para juntar a loa Relea alixídedor de El, Esta 
imagen de un Dios viniendo de "allá lejos" sobre la tierra, como 
un visitador de otro planeta, está implfclta en toda la presentación 
popular del drama cristiano de la Redención, sea de palabra o por 
escrito. "Pues bien -dice Robinson-, esta concepción que nos da la 
teología tradicional cri8tiana,'’nie parece práctica mente imposible". 

/ 
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Para Robinson, dos acontecimientos capitales han coincidido 
para dar un golpe de gracia psicológico, sino lógico, a esta idea de 
un Dios viniendo de "allá lejos";ia ciencia moderna y la tecnologfa. 
Al mismo tiempo nosotros tomamos conciencia de que la inragen 
" menta l’ós un tal Dios, no sólo nonos ayudaacreerenel Evangelio, 
sino que nos lo hace más diffcíl. Se efectúa entonces una doble pre¬ 
sión sobre nosotros ijara hacernos rechazar todo el sistema, y con 
él, toda creencia en Dios, 

La crítica que Robinson hace del cristianismo tradicional se 
funda en los estudios de destacados exégetas y teólogos protestantes 
modernos, como Paul TilUch, Dietrich Bonhoeífer y Rodolfo Bult- 
rnann, quienes critican un cristianismo "supranaturaUsta"; "religio¬ 
so" y "mitológico". 

Robinson se funda, primeramente, en ios escritos de Paul 
TilUch, quien rechaza la idea de un Dios que se pro^'ecta a lo exte¬ 
rior de nosotros y de nuestro mundo creado, la idoa de un Otro más 
allá de los cielos, de cuya existencia debamos convencernos, y nos 
pi'opone, en cambio, la idea de un Dios constituido por el Fondo de 
nuestro propio ser. "Sí vosotros sabets que "Dios" quiere decir 
"profundidad", vosotros sabéis mucho de El -dlceTillich, y prosi¬ 
gue-; Vosotros no podefs de aquí en adelante deciros ateos e incré¬ 
dulos. Porque os es imposible decir o pensar; la vida no tiene pro¬ 
fundidad; la vida es hueca; el ser mismo no es sino superficie". Ni 
Tillich ni Robinson, nos aclaran si este "Dios" que se confunde con 
las últimas profundidades del ser de cada uno, tiene una existencia 
fuera y por encima del hombre, una existencia trascendente al 
hombre y a todo lo creado. 

Otro autor en el que se funda Robinson es Dietrich Bonhoeffer, 
teólogo alemán que fue asesinado por los nazis, y que proponñi un 
nuevo Evangelio, pero no religioso. "Hasta aquí -deefa Bonhoeffer- 
la Iglesia habfa fundado su predicación del Evangelio sobre el senti¬ 
miento religioso universal, sobre la necesidad de un Dios a quien 
entregarse, de un Dios capaz de suministrar la explicación del 
mundo. Pero esto no es ya posible para el hombre moderno, que 
rechaza el concepto de lo religioso. Luego, para que el cristianismo 
y el Evangelio sean aceptables al hombre moderno, se hace necesa¬ 
rio despojarlo de la religión, o sea, secularizarlo y mondan i zar lo". 
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Finalmente, Robín son se funda ene Ueijlogo Rodolfo Bultmann 
quien habla de la necesidad de presentar La médula del mensaje 
evangélico despojado del-elemento mitolégieocon que lo proíx>ne el 
Nuevo Testamento, ñira Bultmann, los escritores del Nuevo Testa¬ 
mento presentan a Jesús en una existencia pre-existente. y hablan 
(le SU encarnación, subida al cielo, aaeimiento milagroBo, resu^ 
rreccion, o sea que lo presentan en un contexto mitolégico que no 
puede ser aceptado por el hombre moderno. Luego, hay que despo¬ 
jar ese cristianismo de la tnitologfa y presentarlo en otro cuadro 
mental* 

H- Delaborar, en consecuencia, una teologra nueva 
-dice Robinson-, adaptada a las masas paganas de nuestra civilizacíéti 
m^oderaa urbanizada e industrializada. Hay que elaborar una teolo- 
gia para laicos y para nuestros seminarios, despojada de lo "sobre¬ 
natural , de la "mitologfa" y de lo ”rellgioso’', vale decir de la 

Idea de un Dios trascendente que envra a su Hijo para adoctrinar y 
redimir al hombre'^ 

ri n cristianismo va a cambiar nuestra idea de Dios, 

e nato, del culto, de la oración y de la moral. Va a cambiar, en 

y esencia del eristianismo. Examinemos 
ste nuevo cristianismo en cada uno de estos puntos. 


Critica de la idea tradíoionai 
dé Dios o del tefsmo 

La idea tradlcioaal de Dios, como de o„ ser persoaal dls- 

d "*1 f a él, va a ser atacada por RoWason 

^sde tre.s rtuntos do vista. Primero por "supranaturalista", segundo 

^1 deTr T' ' “’r™ ^ íormulacidn radicio- 

ml del cristianismo ha sido hecha en términos de ■•supranatural" 

gim esta manera de pensar, en la que nosotros hemos sido cduca- 
dos Dtos es puesto como el "Ser mis alto", eomoel "Sermís allí" 
por encima del mundo existente por de„eho propio al lado y del 
otro ludo de su creación. La esrieatura de esta tormuUcIdn des- 

due tenemos de Dios. En consecuencia pa 

ra T.llieh , pan. Rohlnson.hnyqueabandonarlaooncepcidnde unDloí 


4B 


trascendente al hombre y al mundo y existente, con existencia propia, 
por encima del universo creado. En virtud de las imágenes sensibles 
que acompañan nuestra idea de Dios, nosotros hablamos deque Dios 
creó los "cielos y la tierra", o "que Dios descendió del Cielo", "o 
que Dios envió a su Hijo único"; es dedr, que nos figuramos a Dios 
como una persona que vive en el cielo, como un Dios que se distin¬ 
gue délos dioses paganos, por el hecho de que "no hay otro Dios fue¬ 
ra de mf. Pues bien, esta mítologfa con que ha sido presentado el 
cristianismo no puede ser aceptada por el hombre de hoy porque ella 
es la Gosmologfa de una edad precientíTica, Eobinson se extiende 
también en demosti’ar que después del siglo xrn de nuestra era ha 
comenzado un movimiento hacia la autonorafa del hombre, de acuenlo 
al cual, ésta ha aprendido a afrontar todas las cuestiones importan¬ 
tes que Itacen a su vida, sin recurrir a Dios como hipótesis de tra¬ 
bajo. Asf, en las cuestiones que conciernen a la ciencia, al arte y a 
la moral, Pero este movimiento de secularización, desde hace una 
centena de años, se ha hecho progresivamente verdadero aun en las 
cuestiones religiosas; se hace evidente que todo marcha sin Dios, 
y ello tan bien como antes. Como en el campo científico, lo mismo 
en los negocios humanos en general, lo que llamamos "Dios", es 
cada vez más y más empujado a un lado de la vida, perdiendo cada 
vez más terreno. Luego, el mundo se hace seculai' y a-religioso. 
SI el cristianismo y el Evangelio quieren sobrevivir, se ha de des¬ 
pojar de su condición religiosa en que ha sido concebido hasta aquf 
y debe secularizarse y muiidanizarse. Para Bonhoeffer, el Dios de 
la religión es un "Deus ex machina" que está allfpara dar respuestas 
y explicaciones donde nuestra comprensión y nuestras capacidades 
se detienen. "Pero un tal Dios es constante mente rechazado y aleja¬ 
do a medida que avanza la marea de ios estudios seculares. En 
ciencia, en política, en moral, ya no hay necesidad de este tapaagu¬ 
jeros o de esta sopapa de seguridad. Tal Dios no es útil ni como 
caución ni como solución, ni como refuerzo", 

Robinson {>one en cuestión la necesidad de ser teísta para 
el cristianismo. Admite, en. consecuencia, que puede haber un 
cristianismo ateo. Considera justas las afirmaciones de los gran¬ 
des ateos como Feuerbach y Nietzche, que criticaban la idea de 
Dios, como proyección del hombre. 
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Es claro que no apaicce cómo puede Hoblnsoii mantener un 
autentico cristianismo sin la idea de un Dios personal trascendente. 
Para Robinson -siguiendo en esto a TiUích- hay que olvidar todo 
lo que se ha aprendido de tradicional sobre Dios, y quizá liasSta el 
hombre naismo {pág.63) y ''abrirse a lo sagrado, a lo divino que se 
esconde en las profundidades insondables de las relaciones más 
seculares” (pág.64), abrirse sobre todo "al carácter último de las 
relaciones personales" (pág.66). De aquí que Robinson sostenga 
"que Feuei'bach tenfa efectivamente razón cuando querfa transfor¬ 
mar la teología en antropología". Su objetivo cottsistia en restituir 
del cielo a la tierra los atributos divinos que, en su opinión, le ha¬ 
bían sido quitados para ser atribuidos a un Ser perfecto, un Sujeto 
imaginario a cuyos pies el hombre empobrecido se prosterna en 
adoración" (pág.66). Sin embargo, Robinson corrige en parte a 
Feuerbach cuando éste quiere, sin más, divinizarcualquier relación 
humana, y cuando pretende decir que el "Amor" es "Dios". Sostiene 
Robinson, que, atinque "nuestras convicciones a propósito del amor, 
valor último, no son proyecciones del amor humano"; sin embargo, 
nuestro sentimiento del carácter sagrado del amor, nace del hecho 
que en el amor, como en ninguna otra relación, se revela sin ningún 
velo el Fondo divino de todo nuestro ser". De aquíque para Robinson i 
"afirmar que Dios os Amor", es creer que en el amor nosotros en¬ 
tramos en relación con la realidad más fundamental del universo y 
que el Ser en sí tiene últimamente este carácter. Es decir, con 
Bober, que "'cada Tú particular es im percibido del Tú etemo", sig¬ 
nificando que es del hombre con el hombre Cbetween man. and man") 
que nosotros encontramos a Dios y no como dice Feuerbach, que el 
hombre con el hombre ("man wRh man")-la unidad del Tú y Yo- es 
Dios. El Tú etemo no se encuentra sino "en", "con" y "bajo", el Tú fi¬ 
nita, sea en el reencuentro de otras personase en nuestra mspuesta 
al orden natural" (pág. 71). j 

Para Robinson la trascendencia de Dios no nos obligan esta¬ 
blecer un "supermundo de objetos divinos", un mundo "ixjr encima 
de la naturaleza", sino que es la Profundidad y el Fundamento del 
mundo presente. Es fácil advertir que en Robinson la verdadera 
trascendencia de un Dios personal existente, fuera y por encima 
del mundo y de los hombres, os puesta en peligro y sencillamente 
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negada y destruida en medio de un análisis ambiguo, laborioso y 
lleno de sutileza, 

IjO mismo acaece con su intento de buscar a Dios en una 
experiencia no religiosa. Precisamente lo religioso es la relación 
directa del hombre con un Dios trascendente y personal. Decir, 
como hace Robinson, que "Dios es la profundidad, de la experien¬ 
cia cotidiana no religiosa", y, en consecuencia, destruir lo religio¬ 
so y buscar a Dios en lo puramente "mundano" y "secular", es 
crear confusiones peligrosas destinadas a destruir la correcta idea 
de un Dios trascendente y la necesidad de una vida auténtica reli¬ 
giosa. Que el hombre no pueda tener sino un concepto "imperfecto" 
pero válido de Dios, ya había sido advertido y aclarado por los 
teólogos medioevales, en especial por Santo Tomás (Sumateológica, 
primera parte, cuestión 13). 

Robinson con Tíllich, ixme el reconoclmionto auténtico de 
Dios en alcanzarle como Fundamento de toda relación personal, 
j>ero insistiendo en el hecho de que jara coilocer este Amor, fuente 
y objeto de nuestra propia vida, es menester que la alienación en 
que el hombre se encuentra con relación al fondo de su ser. sea 
vencida en "el Cristo". Y añade Robinson: "Para utilizar ios térmi¬ 
nos tradicionales de la teología, hay que decir que el camino que 
lleva al "Padre" -al reconocimiento del carácter "último" de la 
relación, puramente personal- no puede pasar sino por el "Hijo" -a 
través del amor de Aquel en quien lo humano se abre enteramente 
a lo divino- y que seguir este camino no es posible sino "en el Es¬ 
píritu" -en el seno de la fraternidad reconciliadora de la nueva co¬ 
munidad" (pág. 84). Y así como Robinson ha trasmutado la esencia 
auténtica de Dios con el pretexto de corregir la imagen mental que 
de Dios tenemos, así va también a trasmutar radicalmente la idea 
auténtica de Cristo. Y por ello añade-, "Y esto nos lleva directamen¬ 
te a una re-evaluación de la persona y de la obra de Cristo, tenien¬ 
do en cuenta todo lo dicho hasta aquP' (pág. 85), 


Critica de la cristologia tradicional 
Robinson comienza por criticar el esquema en que se pre- 
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senta la cristologratiadicional. "La crislologra tradicional -dice- tía 
utilizado siempre un esquema francamente snpranaturalista; la 
religión popular expresándose de una manera mitológica, la teología 
profesional de un modo metafísioo. Según este modo de pensar, la 
encarnación significa que Dios Hijo ha descendido sobre la tierra, ba 
nacido, ha vivido y muerto en este mundo, en cuanto hombre". De 
alguna parte "de allá" se ha dignado entrar sobre la escena humana, 
alguien que no pertencefa "a ella", y que con todo ha vivido en ella, 
una vida verdadera y completa, Hombre-Dios, ha unido en su perso¬ 
na lo sobrenatural y lo natural; y el problema de la cristología así 
formulado es comprender cómo Jesús puede aer plenamente Dios y 
plenamente Hombre, y al mismo tiempo una sola persona. 

Robinson critica esta presentación de la cristulogia como 
docetista, es decir, como que en ella Cristo no revela sino sólo las 
apariencias de hombre, pero que por debajo era Dios. Para Robinson 
la manera tradicional supranaluralísta de describir la Rnearnaeión 
sugiere casi inevita ble mente que Jesús era realmente Dios Todopo¬ 
deroso. puseándoBe sobre la tierra, bajo los rasgos de un hombre, 
Jesús no era un hombre nacido y educado como todos los hombres; 
era Dios insertado por un momento en una charada, Pareefa unhom- 
bre, Iviblaba como un hambre, paseaba como un hombre, cuando en 
el fondo no era sino Dios disfrazado de hombre -como el Padre 
Noel-, Cualquier precaución que se tome para formularla, la manera 
de ver tradicional deja la impresión de que Dios ha hecho un viaje 
en el espacio, de que ha aterrisado en este planeta bajo la forma de 
un hombre. Jesús no era uno de entre nosotros, sino que por el mi¬ 
lagro del nacimiento virginal, llegó a nacer como si se tratase de 
uno de nosotros, en realidad venía de afuera. Para Robinson e'sta 
presentación de un Cristo "Dios y Hombre unido en unidad de 
persona" es un mito. El no se propone destruirlo. Pero quiere que 
se reconozca su condición de mito. "Yo respondo -díee= que el mito 
puede quedar, tjero eo cuanto mito. Porque el mito tiene su sitio 
perfectamente legitimo y de gran importancia. Pero hay que reínter- 
pretar de nuevo esta cristología, de suerte tal, que ella pueda ser 
aceptada también por la mayoría en esta nueva edad adulta, que no 
soporta un esquema mitológico y religioso", 

¿Cuál debe ser la nueva re interpretación que propone Robin¬ 
son? Para Robinson hay que renunciar al hecho de que Jesucristo 
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son? Para Robinson hay que renunciar al hecho de que Jesucristo 
reivindique para sí la divinidad y sólo hay que afirmar que por su 
Resurrección -la cual es un acontecimiento de la fe y no un "hecho 
con objetividad histórica"-, Dios ha reivindicado este hombre Jesús 
y lo ha marcado de su sello como a Aquel por quien ha hablado y 
obrado en la forma final y decisiva de sus designios. Dios se ha 
volcado plenamente, completamente en el hombre Jesús. El se ha 
complacido en hacer habitar en El toda la plenitud (Col, 1,19). "Lo 
que Dios era, el Verbo lo era". 

Para Robinson, ni siquiera el cuarto Evangelio nos presenta 
una noción, clara de la divinidad de Cristo, Sólo subraya la paradoja 
al ofrecemos al mismo tíemjx) la afirmación de que el Hijo no puede 
hacer por sí mismo nada que no vea hacer al Padre (Juan 5.19), y 
esta otra categórica, que nadie va al Padre sino por Mí (Juan 14.6). 
Jesús no dice en ninguna parte que él es Dios en persona; y con todo, 
afirma siempre, que no es sino por El que Dios se da en plenitud al 
hombre. Esta paradoja, según Robinson, debe suministrarnos el 
punto de partida para la nueva re interpretación de la criStología. 
Es decir, que aunque Jesús no sería Dios, en la opinión de Robinson, 
sin embargo, nos revela a Dios haciéndose transparente a El. Den¬ 
tro de esta interpretación que equivale a la negación y a la destruc¬ 
ción de todo cristianismo, Cristo no €9 una realidad ontológica, un 
Dios verdadero y hombre verdadero, sino que solo tiene una realidad 
funcional o ejemplar o pragmatista. Jesús es el "hombre para noso¬ 
tros", aquel en quien el Amor ha tomado todo el sitio, aquel quees- 
tá enteramente abierto y unido al fondo de su aer. Esta vida para 
los otros, a través de la participación del ser de Dios, es la tras¬ 
cendencia. Porque hasta este punto adonde el amor llega al fin, no¬ 
sotros encontramos a Dios, es decir la "profundidad" última de 
nuestro ser, "lo incondicional en lo condicíonaV'.EstoeB lo que quie¬ 
re decir el Nuevo Testamento al hablar de Dios unido a Cristo y de 
que lo que Dios era, lo era el Verbo. 

Robinson, al pervertir tan radicalmente la cristología cris¬ 
tiana, vése obligado igualmente a pervertir y a tomar en ridiculo el 
concepto tradicional de Redención, Dice, en efecto, que la gente de 
Iglesia continua explicando en términos que figuran un duelo entre 
dos partes personalizadas. La conciben como si el lazo entre Dios 
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y los hombree iiE sirio roto v)oi ei pecado original;y como el honitire 
no podra por sTmísmo remediar esa rujJtura, el arreglo de restaam- 
cióra debfa venir de parte de Dios. Pero como, por otra parte, del 
lado nuestro debfa repararse el perjuicio, la situación era desespe¬ 
rada. Pero Dios encontró la solución. En el Cristo, Dios se hizo a 
sf mismo horabi'e, yen cuanto hombre, nos reconcilio con El, ''Es¬ 
ta construcción -dice Bobínsoa- puede ser proyección de realidades 
veiiiaderas y prof indas en la situación existeacial. Pero no pasa de 
‘■PT un miío y sól" en condición de tal, hay que conservarlo. Porque 
-- cuanto a Lran.sitteciün objetiva cumplida fuera de nosotros en el 
I itíuipo y en el espacio”, carece de todo valor”, 

Robinson ha de alierar igualmente en forma peligrosa e 
inipfa las nociones de infierno, de cielo, de creación nueva y de 
gracia. Nada extraño de ello si ha alterado tan radicalmente las no¬ 
ciones de un Dios i^ersonal y de un Cristo Salvador, 

.jíjuó es ser cristiano, para Robinson? Siguiendo en ello a 
Bonhoeffer. los cristianos, dice, se colocan del lado de Dios en sus 
sufrimientos, y esto ca, loque loa distingue de los paganos. Como 
Jesús lo pedúi en Getscmaiu: ” ¿No podéis velar una horaconmigo'*'' , 
es exactamente lo contrario de lo que el hombre religioso pide de 
Dios. NI hombre es requerido a [.larticipar en los sufrimientos de 
Dios, en un mundo sin Dios. Por lo tanto, debe sumergirse en la 
vida de un mundo sin Dios, .ain ensayar ni ocultar esta falta de Dios 
L-on un barniz religioso o sin intentar transfigurarla. El cristÍHno 
debe vivir la vida del mundo y participar asf en los sufriniLentos de 
Cristo. El puede vivir la vida del mundo como alguien que se ha 
emancipado de toda religión y de toda falsa obligación. Ser cristia¬ 
no no significa ser religioso de un modo particular, cultivar una 
forma especial de ascetismo (como un pecador, un penitente, un 
santo!, sino ser «n hombre. No es un acto religioso to que hace de 
un cristiano lo que es, sino la participación de los sufrimientos de 
Dios en la vida del mundo. 
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^ué es entonces el cristianismo 
" no religioso? 

Es evidente que la pretensión de HobíDson de inventar un 
cristianismo no religioso es absurda, porque el cristianismo ha 
sido enseñado por Cristo precisamente para explicamos cómo de¬ 
ben ser nuestras relaciones religiosas. Porque al profesarnos 
eristianos no tratamos de sacar ventaja para nuestra vida temporal, 
sino que sólo tratamos de ordenarnos con respecto a Dios, nuestro 
Creador y Fin último. Esta ordenación la cumplimos por medio de 
nuestro Salvador, Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, que 
padeció y murió por nosotros. Por otra parte, siendo el hombre un 
ser que fuera de la vida presente ha de vivir en la eternidad, se 
hace forzoso distinguir en él dos tipos de acciones; unas, que reali¬ 
za para cumplir directamente los fines de la vida presente, y otra 
que realiza para gu vida futura. En consecuencia, unas seculares, 
mundanas o temporalea; otras religiosas, divinas o eternas. Esto no 
quiere decir que aquellas seculares y mundanas no puedan serví r 
también "indirectamente" para la vida eterna, pero no hay duda que 
por su "destino directo" sirven para la vida temper al. 

Y asfel hombre, además de la vida secular que directamen¬ 
te le sirve para la vida presente e indirectamente también para la 
futura, en la medida en que sepa santificar a aquélla, realiza accio¬ 
nes que directamente le sirven para la vida futura e indirectamente 
para la presente, como por ejemplo, los actos religiosos de oración, 
de penitencia y de limosna. Es absurdo pretender -y aquí* radica, 
entre otros, el error fundamental de Robinson- que uno pretenda san¬ 
tificar su vida en el mundo si no desarrolla una vida de piedad y de 
actos religiosos que te ordenen directane nte a Dios. Porque siendo 
el hombre un ser raeíonal y libre, ha de poner actos que delibera¬ 
damente estén encaminados a expresar su dependencia de Dios, por¬ 
que sólo en esta forma podrá disponer su voluntad y su espíritu pa¬ 
ra que, en todo el resto de acciones de su vida, pueda expresar esta 
misma dependencia. Pretender que la vida secular del hombre pue¬ 
da ser santificada sin un desarrollo paralelo de su vida propiamente 
religiosa, es absurdo. Un cristianismo no religioso es también ab¬ 
surdo, Es claro, sin embargo, que un cristianismo auténtioamente 
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religioso debe tradueirse en una auténtica santificación de toda la 
vida profana, y en especial de las obUgacionos del propio estado. 
Pei’o esto es algo elemental de la práctica cristiana de los santos 
en toda época de la iiistoria. Oponer, como lo hace Roblnson, la 
santidad en el mundo a la vida religiosa, no tiene sentido, porque 
no puede haber tal santidad en el mundo, sin auténtica vida religio¬ 
sa. 

"¿Yo me pregunto -dice Robinson-, si bt oración cristiana, 
vista a través del misterio de la Eticarnacióo, no debe ser definida 
eu términos que impliquen encontrar a Dios a través del mundo, 
más bien que retirarse del mundo para alcanzar a Dios?", Pero todo 
esto está contradicho por la doctrina y ejemplo del Salvador, que 
nos exhorta a orar y a retirarnos al desierto para hacer oración. 

Pero en Robinson, hay un error más grave. Quiere hacer 
consistir el cristianismo mismo en el abrirse eon un amor incon¬ 
dicional a otro, y quiere hacer consistir en esto Ui actuación de la 
presencia de Dios y el corazón mismo de la oración, Pero olvida 
Robinson, que la oración, y en general ia religión nos ix>ne en con¬ 
tacto directo y primero con Dios mismo, antes que eon el prójimo. 
Porque el amor d Dios e-s primero y anterior que el amor del pró¬ 
jimo. Porque hay que amar primero y por encima de todo a Dios y 
amarlo afectiva y efectivamente. Hay que exijresar este amor ya en 
la vicül presente y exfiresarlo con actos sobrenaturales de fe, esiie- 
ranza y caridad. La religión debe ser estrictamente sobrenatural y 
cristiana. En cambio, en Eobinson, se quiere descubrir la realidad 
de Dios y de Cí ísto "enelamor incondicional del prójimo". Peiv» Dios 
tiene realidad en ai'mismo. Cristo tiene realidad en sf mismo. Y 
nuestra vida ha de ordenarse primeramente a Dios y a Cristo, inde¬ 
pendientemente de nuestro prójimo.Cierto que también hemos de 
amar al prójimo, que es imagen de Dios, pero secundariamente y en 
función do Dios. 

En Robinson, hay una alteración profunda y esencialde la re¬ 
lación del hombre para con Dios y para con Cristo, pero la hay 
ixirque ha efectuado antes una alteración del ser ontoldgiuo de Dios 
y de Cristo. Se hace de Dios y de Cristo no una realidad ontológica 
independíente y con existencia personal, sino "las profundidades" 
del ser de un hombre con otro hombre, Y si es cierto que el oríetía- 
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nismonos ha de H'^var al amor auténtico y profundo de todo hombre, 
ein embargo eíl ha de consistir primeramente en amar a Dios -per¬ 
sonal y trascendente- y ello a través de Cristo -Hijo de Dios hecho 
hombre. 

En Robinson hay una alteración sustancial de una correcta 
teologfa. Por lo mismo altera también la vida y la moral cristiana. 
Hay una secularización del misterio cristiano. En lugar decousistir 
el cristianismo primeramente en las cosas de Dios, y solo secunda¬ 
riamente en las del prójimo, consistirá exclusivamente en los pro¬ 
blemas del prójimo, en ocuparse del techo, pan y paz de la humani¬ 
dad presente. De esta suerte el cristianismo olvidarfa la ley funda¬ 
mental que le fue dada por Cristo: "Buscad primero el reino de Dios 
y su justicia, y lo demás se os dará por añadidura". 


L.a nueva moral de Robinson 

Robinson renuncia a una expresión intelectual de la realidad 
cristiana. Su concepción de Dios, de Cristo y de la vida cristiana 
es paramente pragmatista, y se la híice consistir en el amor incon¬ 
dicional del prójimo. En lugar de una religión, el cristianismo se 
oonvieide en un movimiento de asistencia social. Asf como se 
trasmuta el dogma, ha de trasmutarse igualmente la moral cristia¬ 
na. 

Ikráaaquila mora i cristiana se reducTa a ordenar nuestra 
conducta y eompoixamiento en nuestras relaciones con Dios, tou 
nosotros mismos y con nuestro prójimo, de acuerdo a las prescrip- 
eioties Hivinas que derivaban de la naturaleza creada del homitre. 

'El cristianismo -dice Robinson- se !ia identificado con la 
vieja mi/ral tradicional. Esto no íeadiTa ningutiu importancia si es¬ 
ta moral fuese realmente cristiana. Pero ella no lo es. De hecho en 
el dominio de la ética, es el equivalente del modo de pensar supra- 
naturaiista. Sj esta conjunciÓQ ha serv-ido, sin dada alguna, en su 
tiempo a la Iglesia, y si ella í>ar6ct' ser perfectamente adecuada -y 
al mismo tiemixí necesaria a los religiosos-, seria catastrófico 
lig.arla al cristianismo pam que éste se pierda con ella.. Y sin em¬ 
bargo, esto es precisameme lo que estamos alentando. En efecto. 
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estamos nocujücs tíe bien, de mal y ríe mandiinientu 

(jue nos han sido dados por Dios en la ley establecida {wr El. La 
asercidn mitológica clásica riuiere que Moisés haya recibido esta 
Ley en la cima de la montana, gi'abada sobre piedra. Ella nos viene 
en línea recta del ciclo y permanece eternamente válida parala con¬ 
ducta humana. Estas leyes cstarran siempre inscriptas enelunivcr- 
so, siempre dadas como realidade? objetivas e Inmutabíes. YasL 
ciertas acciones serfan siempre iiialas y nada podría liacerUis buenas 
y ciertos actos son siempre pecados, sean o no condenados corno 
crímenes por las sociedades humanas. El ejemplo por excelencia de 
este modo de pensar es, sin duda, el cuerpo de la teología moral dol 
catolicismo romano, niagniTico en su consistencia moiiolílLca". 

Robinson pone como ejemplo de moral tradicional la actitud 
del cristiano frente al matrimonio y al divorcio. "Existe -dice- una 
versión de la ética tiatumlista que funda el matrimonio como todo el 
resto de la vida sobre lo absolirto del mandamiento, de la ley de 
Dios.o sobre la enseñanza de Cristo. Según este puotode vista, Dios 
lia fijado leyes inviolables y el divorcio es siempre y de modo abso¬ 
luto, malo". Para Robinson este modo de pensar y de interpretar ol 
Evangelio se acomoda sólo para mentes "religiosas" pero deforraa 
la enseñanza autí " ica de Jesucristo. Robinson critica toda esa ética 
que él llama "supranaturalista" y que no correspondería a la ense¬ 
ñanza de Jesús. De acuerdo a la ccmcepción de Robinson, Jesús no 
habría dado mandamientos o normas generales imperativas de con¬ 
ducta, sino que se habría limitado a indicar casos ejemplares i)ara 
acciones particulares. Robinson ataca la moral tradicional por uni¬ 
versal y heterónoma, "No hay tales mandamientos -dice-, ni tal 
moral fundada en reglas universales". Una tal moral es "heteróno- 
ma” en el sentido que saca sus regias de otra parte, y también su 
fuerza. Ella defiende valores morales, "objetivos" y "absolutos”, 
constituyendo así un dique contra la invasión del relativismo y del 
subjetivismo. Y con todo, esta heteronomía es también sngran de¬ 
bilidad. Salv'o para el hombre que cree eo el "Dios de inás allá” no 
tiene ningún acntido constrictivo, ninguna base de autenticidad en 
sí misma. Ella no puede responder a la cuestión: "por qué esto es 
malo" frente a la realidad intrínseca de una situación dada". 

En consecuencia Robinson, hace el elogio de la revolución 
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operada en moral desde los tiempos de Kant y que Intenta pasar del 
sobrenaturalismo al naturalismo, de la heteronomía a la autonomía. 
Para Robinson hay que aceptar en moral como base de los juicios 
morales la relación concreta y actual, en toda su particularidad, 
rehusando subordinarla a ninguna norma universal o tratarla sim¬ 
plemente como un caso de excepción, sino considerándola, por el 
contrario, en su profundidad y en su unicidad, como el lazo de la 
respuesta a lo sagrado, a lo santo y a lo incondicional absoluto. 
Paiu el cristiano esto significa reconocer el amor incondicional de 
Jesucristo, "el hombre para los otros", como el fondo último de 
todo nuestro ser así comprometido y como la base de toda relación 
y de toda decisión. Robinson llama a esta nueva moral, moral "no- 
legalista", moral de "Kairos", moral de "situación", moral "de 
amor". En sí mismo nada puede ser calificado de malo; no se puede, 
por ejemplo, partir de la posición de que las relaciones sexuales 
antes del matrimonio, o de que el divorcio,' son malos o constituyen 
un pecado en sí mismo. Lo intrínsecamente malo sólo sería la falta 
de amor. 

La moral nueva que preconiza Robinson. no tendría nada que 
ver con lo religioso, porque, aunque Dios 09 existiera, habría una 
realidad moral que cumplir y cuyo secreto consistirá en el amor 
incondicional del prójimo en las relaciones profundas del ser. 


El nuevo cristianismo de Robinson 

Robinson afirma y repite que él no "quiere destruir el cris¬ 
tianismo; al contrario, quiere mantenerlo. Ttor ello entiende que 
hemos de estar preparados para hacer la revolución que anuncia en 
su libro. Porque si no se hace esta i*evolución, la fe y la práctica 
cristianas caerán en desuso, debido a que ellas han sido fundidas en 
un molde de ideas que deriva de una era pasada. Este molde, que, 
cada uno subrayando su preocupación pimpla, Bultmann califica de 
"mitológico", Tillich de "supranaturalista" y Bon.hoefferde"religio- 
Bo". Por ello es necesario, que de aquí en adelante, pongamos lodo 
nuestro esfuerzo para proceder a una refundición del moldede nues- 
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tra fe y de nuestra práctica cristiana, lo tiut; dejarfa indemne, si vo 
no me equivoco, dice Roblnson, la verdad fundamental del E\ ange lio. 
Por ello, lodo hay que pensarlo de nuevo, aiín nuestras más queri¬ 
das categorías religiosas y nuestros absolutos morales. Y de la pri¬ 
mera cosa que debemos desembarazarnos es de la idea que nos ha¬ 
cemos de Dios. 

Rohínson quiere combatir la idea tradicional que ijos forma¬ 
mos del cristianismo, no el cristianismo mismo, idea que seria un 
ídolo mental. Contra esta idea y no contra el cristianismo mismo, 
están, dice Eobinsoo, los que se confiesan agnósticos y ateos. Ro- 
binson hace sujas las palabras del Apóstol a los Romanos 8.38: ”sr, 
yo tengo la aeg-uridad, ni muerte, ni vida,... ni presente, ni por¬ 
venir, ni potencias, ni altura, ni profundidad, y ninguna otra cria¬ 
tura nos podrá separar del amor de Dios, manifestado en el Cristo 
Jesiíg nuestro Señor", Y añade; "Esta convicciói, es la de todo mi 
ser, y. en el fondo, esto es ser cristiano. Para el resto, para las 
imágenes de Dios, que ellas sean concretas o abstractas, yo estoy 
pronto a ser agnóstico con los agnósticos y aun ateo con los ateos i. 
Tal es la liberación que yo encuentro en el relato del reencuentro de 
.San Pablo cor los hombres de Atenas*'. 

Robinsün . epta la religión sin revelación de Julián Huxlev 
y el cristianismo sin religión de Bonhoeffer, porque, para Robinson, 
la afirmación cristiana fundamental consiste en que nada nos puede 
se^naiar del amor de Dios en Jesucristo, Por aquf se ve cuán pell- 
gtosa es la enseñanza de Robinson. Porque de suyo este amor de 
Dios en Jesucristo no nos dice si hay un Dios personal, trascenden¬ 
te, ertidot de toetns las cosas; no nos dice si el Rijo de Díoa, exis¬ 
tente de {oda la eternidad, ha tomado eneltiempo nuestra humanidad; 
sino que sólo nos dice que la sustancia esencial de las cosas es 
Amor, un Amor de la misma perfección que aquel del que dan testi¬ 
monio la vida, la muerte y la resurreceiónd e Jesucristo.Sobre es- 
(a afirmación, el cristiano puede asegurar que el carácter de la rea¬ 
lidad es, al fin de cuentas, la esencia persomil. Es esta seguridad, 
afirma Robinson -más bien que su religiosidad, o su creencia en una 
per.snna en el cielo- lo que distingue al cristiano del humanista v 
del ateo. Para Robinson, el extTOtijero de Camus, que rechaza los 
consuelos de la religión, y para quien la hipótesifí de un Dios per~ 
sonal está muerta para siempre, puede ser cristiano. Porque crls- 
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tlano es aquel que, consciente de esta situación, tiene, sin embargo, 
la certeza de que su "foco" es el Cristo, y que existir en El es 
abrirse, no a la tierna indiferencia, sino, más bien, aldivlno "ágape" 
del universo, sintiéndolo todo cerca de sf mismo, todo fraternal. 
Porque es esto, en último análisis, lo que significa la convicción de 
La personalidad, de la asimilación al Cristo de Dios. 

Es claro que esta concepción de Robinson debe serdenuncia- 
da con razón, de inmanentlsta y pautefsta, porque si la última reali¬ 
dad se halla en el fondo de las existencias personales y consiste en 
el amor incondicional de un hombre para otro hombre, en el fondo y 
ultimidad del ser, quiere decir, que no existe un Ser personal y tras¬ 
cendente por encima de estas existencias personales. 

Robinson quiere rechazar esta acusación y escudarse en la 
concepción bíblica, por cuanto esta concepción se resume en el he¬ 
cho, de que al fin de cuentas todo es reduclble al amor, vale decir, 
a la libertad personal, mientras que en el panteísmo, la ultima rea¬ 
lidad se resuelve en un determinismo que no deja lugar a la libertad 
o al mal moral. Pero esta argumentación de Robinson no tiene sen¬ 
tido, porque la concepción bíblica no puede reducirse, como quiere 
Robinson a un amor sentimental de hombre a hombre sino que nos 
propone un Dios personal, Ubre, creador del cielo y de la tieri'a y 
un Cristo también personal -con personalidad divina- que ha tomado 
la humanidad para salvar al hombre del pecado y darle la vida ente¬ 
ra. Si Robinson rechaza este contenido bíblico como' "mitológico", 
como "supranaturalista" , como "religioso", ¿con qué derecho invo¬ 
ca luego la Biblia para defenderse de panteísmo e mmanenttsmo? 

No es necesaria mucha perspicacia para darse cuenta de que 
el "criatiarnamo" de Robinson, que se reduce a un vago sentimenta¬ 
lismo de amor de hombre a hombre, no es sino una caricatura del 
verdadero cristianismo del Dios uno y trino de la Escritura; del 
Cristo, Dios y Hombre del Evangelio; de la Iglesia, que en Pedro y 
los apóstoles ha recibido mandato de ir y predicar hasta el fin del 
mundo todo cuanto Cristo ha enseñado. El cristianismo de Robinson, 
vaciado de las grandes verdades de los misterios cristianos, coincide 
en definitiva con la nueva religión humanitaria y atea que la impie¬ 
dad prepara para esta nueva edad adulta del cosmos y del mundo 
moderno. La nueva religión del Evolucionismo universal en que el 
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hombre acato por adorarse a sr mismo . Este nuevo cristianismo, sin 
Dios y ain Cristo, no es sino un impro esfuerzo por vaciar dentro de 
moldes que se dicen cristianos y sin salir del seno de la Iglesia, al 
menos aparentemente. i>or vaciarlo dcl contenido auténtico ue' la 
verdad cristiana. Este esfuerzo fue- intentado por el modernismo a 
comienzos de este siglo y resurge ahora furioso con loa nuevos in¬ 
tentos de crear el neocriatianismo. Tul el cristianismo cósmico lK. 

eilhard de Chardin. Tal ahora el neocristianismo del Obispo aneli- 
cano John Robinson. ® 

Estas aberraciones en que cae la mentalidad moderna de¬ 
muestra l3 necesidad de una sana filosoffa en el teólogo y en el’esé- 
gpta, La Biblia aola, y aun la teologra, no son posibles' sin una co¬ 
rrecta íilosofia. De aquriOB errores gravraimos en que han incurri¬ 
do exégetas y teólogos, aún católicos, que quieren fundaren filosofras 
fenometiologicas. existencialistas, historicistas y evohicionistaa el 
conoeinilento teológico, so pretexto de que la fílosoíta y la teologra 
de tonto Tomíís lian sfdi. ya superadas. 


Uq cristianismo anti-cristiano 

intento de Robinsot no hace sino consumar el error de 
todo Progresismo. El Progresismo, en efecto, quiere bautizar, de 
una manera o de otra, el anticristianismo del mundo moderno. 
Como hemos explicado en conferencias anteriores, el Progresismo 
sostiene quo el mundo moderna representa un progreso en la histo- 
lua con respecto a la sociedad tradicional en que la cultura y la vida 
t.Któlica se subordinaban a la Iglesia. Como es claro que cada día 
esta cultura y esta vida pública se laicizan y aterzan en forma más 
radical y profunda, si el cristianismo debe reconocer esta cultura 
como un progreso histórico, si ha de aceptarla como adquisición y 
acrecentamiento valioso, el crístianisnio entonces ha de bautizar 
iLinibien el laicismo y el ateTsmo* 

Do aqurque adonde no llegaban hasta ahora loa progresistas 
oatdheos, llego Robinson. Para el, „„ ateo o un agndatioo. son más 
..-^istiaaos que un creyente que acepta a un Dios personal, erosdor 
del cielo y de la tierra, que acepta la divinidad do Jesucristo, que 
practica la moral tradicional cristiana. Porque este creyente se 
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entregaría a las concepciones que resultan impos ¡bles y absurdas 
para el hombre de la edad adulta en que vivimos. Porque este 
hombre adulto y progresista no cree en lo sobrenatural y ni siquie¬ 
ra en Dios. 

A este error de Robinson, de un cristianismo anti-cristiano. 
han de llegar por necesidad lógica los cristianos piogresistas de 
hoy, porque estos quieren intentar la eTnpresa imposible de conci¬ 
liar el cristianismo cutí el mundo moderno. Pero este mundo se 
desvfa cada vez más hacia posiciones anticristianas, Laicistas y 
ateas, y si aceptan estas posiciones por la profesión de las filoao- 
ífas modernas, y si se pretende acomodar con ellas el cristianismo, 
no habrá otro modo de conseguirlo q[ue trasmutando el cristianismo, 
vale decir, vaciándolo de las esencias permanentes que nos legó 
Jesucristo y qué la Iglesia nos transmite y llenándolo de otro conte¬ 
nido homogéneo con el laicismo y con el atefsmo del mundo modemo. 

En el intento de Robinson hay todavfa algo más que se mani¬ 
fiesta también en el campo católico, y ello en téólcg os de gran re¬ 
nombre, porejemplo, en Congar, O. P, y SchlHebeeckx, O. P. Eatos 
teólogos se rehúsan, de un modo más o menos sutil, a admitir el 
planteo tradicional de subordinar la vida profana, aun en sus mani¬ 
festaciones sociales y politioas, a la Iglesia y al cristianismo, Pero 
no advierten, que al ser imposible la hipótesis maniquea de dos 
principios creadores, ai se rehúsan a someter a la Iglesia la vida 
moderna, han de verse obligado^a subordinar la Iglesia y el cris¬ 
tianismo a esa misma vida moderna. De aquf todos loe intentos del 
Progresismo crist^no por diluir a la Iglesia misniE yen consecuen¬ 
cia al cristianismo en el mundo, como si éste fuera realidad más 
amplia, más valiosa, más estimable. De donde redias^an todo intento 
de estructurar en moldes cristianos la escuela, el periodismo, la 
cultura, la economfá, la política y la civilización. 

Por ello, hay que tener el coraje de afirmar hoy contra todo 
Progresismo, la necesidad de que la vida profana, aíav en sus ma¬ 
nifestaciones pdblicas nacionales e internacionales, se sujeten a los 
principios sobrenaturales depositados en la Iglesia. Porque si no 
hay Cristiandad, vale decir, orden pilblíco de vida conformado a la 
Iglesia, habrá anticrístiandad, la qpe, por un proceso lógico inexo¬ 
rable, ha de caminar hacia un totalanticristianismo, es decir, hacia 
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la apostasfa publica universal. 

Hoy día, • el Progresismo pretende, bajo la falacia de que 
debe ser "pobre" y "servidora", que la Iglesia no sea un Faro de 
uz sobre todos los pueblos. Pero el Progresismo olvida que la 

keategorra 

inferioi de una fámula, sino con el señorío de una Reina. 
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UN PROGRESISMO VERGONZANTE Y DESVERGONZADO 

Un análisis teoldglco del libro 
'%a Persona, el mundo y Dios" 
de Arturo Paoli editado por 
Garlos Lohlé, 

' El progresismo avanza velozmente en todo el mundo. Sus 

grupos más avanzados están ahora en la etapa de la deaacralización 
total del cristianismo. Sabemos de teólogos, basta hace pocos años 
progresistas, actualmeate alarmadrsimos, porque advierten que el 
progresismo no se detiene en ningún ITmite, ni en el campo de los 
errores que profesa -llegando a cuestionar la misma existencia de 
un Dios trascendente, ni en la exteasián, porque abarca la totalidad 
de la Iglesia. El mal se presenta tan arrollador y amenazante que si 
Dios no interviene, y pronto, se habrá efectuado la liquidacián del 
rico patrimonio de dos milenios de la Iglesia Católica y el de la 
Iglesia misma. 

En nuestro país, el Progresismo está en retardo por la re¬ 
sistencia general, resistencia que se debe a la rndole relativamente 
tradicioiml del pafs, y a que un grupo valioso de intelectuales lo han 
denunciado a tiempo en su rafz. Esta raús es maritainiana;de alltla 
incoherencia de "Le Pajean de la Garonne", donde Maritain repudia 
las últimas conaecuencias del progresismo, y renuncia a abandonar 
las premisas que han engendrado tales consecuencias {ver mi confe¬ 
rencia "Le Paysan de la Garonne, de Maritain", editado por Cruz y 
Fierro). 

Tal resistencia da una nota peculiar a los casos de Progre¬ 
sismo que se observan, casos "vergonzantes", vale decir, de un 
Prc^resismo que se inhibe de mostraree en todas las consecuencias 
e implicancias que encierra, Podrfanios señalar este fenómeno en 
las actitudes de seminarios, de casas de estudio, de la i^ista 
Criterio. Vamos a estudiarlo tal como se manifiesta en un libro 
reciente, '•La Persona, el Mundo y Dios", que acaba de editar 
Ediciones Carlos Lohlé", Aunque pensamos que aquí el Progre¬ 
sismo vergonzante niega tan radicalmente el cristianismo, que ha 
de ser calificado de desvergonzado. 
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El autor, Arturo I>aolÍ, se coloca evidentemente en la co¬ 
rriente que inicid Maritaín con su •'Humanismo Integral"; que siguic 
luego Mounter con su "pathos revolucionario proletario", y, delrls 
de éste, el grupo Lebrel con la "Signiflcatlon du Marxisme’' de Dea- 
roches, para seguir con el equipo "Jeunesse de l'Eglise" de Mou- 
tuclard, que pcetendiá juntar la "Historia" con Cristo, como media¬ 
dora de salvación; corriente que fué superada en otra más caudalo¬ 
sa y rica, cual es la de Teilhard de Chardin, Esta corriente marcha 
hacia la secularización completa, hacia la desncralLzación total, 
del cristianismo, y ello en nombi-e de Cristo y del mismo cristia¬ 
nismo, Se marcha hacia el atefamo de la vida, en nombre de Dios y 
de Cristo. 

Esta conclusión clara y terminante que brota jK>r todos los 
lloros del libro que comentamos no se halla explicitada en ninguna 
de BUS páginas. Antes al contrario, un arte esiiecial cuida de que no 
aparezca formulada y de que se oculte en una dialéctica autil que 
evita siempre las expresiones comprometedoras. Es un caso claro 
de "Progresismo vergonzante" que insinúa las mayores distorsio¬ 
nes de la doctrina y de la moral cristiana con las debidas Ucencias 
eclesiásticas que "provocativamente" ostenta el libro en la página 
seis. 

Las licencias aparecen otorgatiae por el Obispo de Nueve de 
Julio que, al no ser el ordinario local propio de! autor, ni el dcl 
lugar donde se publica el libro, ni el del lugar donde se Imprime, 
como lo prescribe el Canoa 1385. párrafo 2, son completamente 

Tiene entonces uno derecho a preguntarse; aporqué seea- 
íaTflfia en la págvna seis del libro unas licencias que no tienen valor 
canónico alguno? Con cllaB, ¿a quién se pretende engañar?. Por 
otra parte, ¿qué pretende el autor del libro, que tiende, en todo el 
desarrollo del mismo, a criticar y rcbajpr la ^lesia-Instltución, 
con La ostentación de aprobación emitido por un órgano autorizado 
de la Iglesia-Institución?. 

^ué estructura doctrinaria suige de "La Persona, el Mundo 
y Dios"? La ambigüedad que caracteriza todo el libro, derivada del 
progresismo vergonzante en él escondido, hace dífrcil una exposición 
clara y definida, ya que ésta exige una clarificación de lo que alif 
se formula ambigüamente y una explicitaeíón de lo implfcito allf 
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contenido. Sin embargo, diffcil, no quiere decir imposible. Vamos 
a recomponer en una "estructura intelectual inteligible" el pensa - 
miento confuso y turbiamente dilurdo del libro que comentamos. 

La Iglesia, afirma dicho libro, yen consecuencia el sacer 
docio en todos sus niveles, está ligada a estructuras fierimidas 
Debe romper esas estructuras; debe llenarse de eBiifritu profético 
debe abrazarse resueltamente con la Historia (náginaa .'54-152^. 
Historia hecha por loa pobres (pág. 15, P7, 98). y con la cultura 
moderna (págs, 74-76); debe abrazarse con Freud (oág. 41) v con 
Marx (pág. 12, 41, 91, 110); no debe temer echar mano, si es ne¬ 
cesario a la violencia, se puede sufWher que hasta la de los gue- 
rrilleroe (pág. 118); y ha de empeñarse en la liberación orogresiva 
de In i>ersona, no en una lucha antieomunlsta (pág. 57), no en una 
lucha "integriata" (pág- 92, 97, 156), no en una "separación de lo 
sacro y de lo profano" (oíg. 65 y 207), no en una teologfa contra lar: 
herejías (pág. 74), no en la edificación de un "orden temijoral cris¬ 
tiano' (pág. 17), en una civilización cristiana, sino en un progreso 
de la persona, en "una mayor madurez de la conciencia del hombre"', 
ipág, 87) "en todas sus dimensiones; la política, la económica v la 
eclesial" (pág. 141), para que la persona pueda empezar su magní¬ 
fica marcha hacia una conciencia cada vez rnás clara (pág, 162), con 
la mujer [X>r puente entre Dios y el hombre (pág. 41), con los dos 
planoH -el del amor y el del trabajo- (pág. 66); con la eainna dorsal 
del hambre y sed de justicia (pág. 58); contra ia trascendencia (otíg. 
1T4 y 179), que crea una espiritualidad distante (pág, 179 v 
114) y con alienación religiosa (pág. 114); contra losóbrenatural "de 
fuera y por encima del murcio", (pág, 201); hacia una vida de un 
Dios inmanente en la Historia (jxíg. 201): hacia la coeducación 
de los kibbutz (pág. 203), poique "hoy ya no hav que vivir y inur.r 
en el regazo de la Iglesia, como se decía en otro tiempo, iiero como 
este mundo maravilloso (el moderno, el laicista y ateo se siente 
desprovisto de matriz... sólo lo puede salvar el amor horizontíil. 
el que está al lado, que sale al encuentro de sus relaciones vitales; 
hombre-mujer, hombre-mujer-cre.ación y hombre-niujer-creucíón- 
comunidad,,. 4.quel amor que está dentro en el mundo y todo lo t'e- 
netra desde el momento en que el Verbo se hizo carne... (v debe 
ser significado) por la Iglesia como comunidad de amor y como 


67 










comunidad litiirgica (pág,217). 


1,- La Iglesia, y el sacerdote en consecuencia, debe romper las 
estructuras perimidas a que se halla ligada, y, nio.ida ix>r el 
espíritu profético, debe abrazarse con la Historia. 


Esta es la afirmacidn clara y terminante de ”La Persona 
el Mundo y Dios» en casi todas sus páginas», »La formación cato- 
lica tal como es. se pregunta el libro (pág. 10) ¿es capaz de íortnar 
hombres? Generalmente no, pues es dóbil en ambas lineas, la de la 
responsabilidad y la de la autonomía. El haber hecho gravitar todo 
el peso de la Iglesia sobre la jerarquiza ha trardocomo resultado unr 
Vision del ser-en-la Iglesia como ^obediencia’; una ofoediencia no 
adulta ni creadora, ana obediencia de menores... después nos la¬ 
mentamos de que, habiendo puesto en el horno una masa de este tij» 
sacamos de él no hombres sino adolescentes o niños...'’. De alir 
que iOb sacerdotes y aquellos laicos que viven a la sombra del sa¬ 
cerdocio,. . se han visto forzados a ti-aficar con una espiritualidad 
vacia con un culto compuesto de signos vacíos, organizadores de 
un culto a Dios que no podra ser el culto del hombre, y de fiestas 
que no eran la Aleluya del triunfo humano, el canto pascual de la 
Resurrección, sino las fiestas de los fdolos’-.. . "Resta asr. prosi¬ 
gue, por un lado, una relación cultural, vaera en lo quo se refiere 
a Dios y al hombre, y. por otro, el mundo de U historia, hecho dr 
v;rists y progreso, de conquistas reales, de promociones atormen¬ 
tadas y desalentada.-? por el sentimiento de la limitación y por el 
orror de ver cómo todo g1 poder que se encierra en la mano del 
hombre se convierte en poder destructivo". La crisis de la estruc¬ 
tura eclesiástica y de la persona resijonsable del reino de Dios está 
contenido aquí'; en eete absurdo, grotesco y trágico"... "El dramu 
del hombre de Dios consiste en descubrir que está sin Dios porque 
está sin mundo, sin hombre, sin historia. Y al descubrir que está 
sm 10® > toe as las estructuras hechas para acogerlo permanecen 
terriblemente vacias e inútiles" (pág. 12) 

Hasta aquf la descripción del fenómeno, descripción que 
puede ser cierta para muchos sacerdotes que, al no haberse entre¬ 
gado generosamente a Jesucristo, tampoco se han entregado con una 
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donación sin irmitee al servicio de los hombres reales, a quienes 
deben hacer donación de Jesucristo mismo. No sabemos de Doq 
B osco, ni de Don Orione, ni de Santa Teresfta del Niño Jesús, que 
hayun descubierto estar sin Dios por estar sin mundo, sin hombre, 
sin historia. 

" ¡pe quién es la culpa de esta separación? se pregunta 
Paolí. j,Es ei hombre quien ha abandonado el reino de Dios o el 
reino de Dios el que ha puesto fuera al hombre?" (pág. 12). La pre¬ 
gunta debfa ser elucidada completamente en sus dos términos. Por¬ 
que si el hombre abandona, el Reino de Dios no podrá el reino de 
Dios agarrar al hombre. Cristo "vino a los suyos, pero los suvos 
no le recibieron" (San Juan, 1, 11). Y Dios ejerce directamente 
una pedagogm divina sobre ese pueblo elegido y este pueblo le res¬ 
ponde con mil devaneos o infidelidades. Cristo predica al hombre el 
reino de Dios, hace milagros estupendos, le enseña maravillosamen¬ 
te las grandezas de Dios y, en respuesta, este mismo hombre le 
lleva al tribunal del gobernador inmauo y se goza con su muerte de 
cruz. Toda la historia del cristianismo demuestra que no defecciona 
la fuerza de la semilla del reino sino que sólo un "pusillus grex" 
(Lucas, 12, 32) sabe aprovecharse de la margarita evangélica (Ma¬ 
teo. 13, 45), 

Pero Paoli no examina esta cuestión y "pasa de largo" con 
la misma ligereza que el sacerdote y el levita de la parábola que 
comenta. Y., en cambio, utiliza "dos feiiómenoa culturales como 
Marx y Freud para ayudar(se) a descubrir los condicionamientos de 
la persona" (pág. 12), y ponerse a la tarea "Importante y urgente" 
de "reformar el tipo del hombre de Iglesia, el responsable del 
reino" (pág. 12). Es claro que esta tarea es imprescindible y ur¬ 
gente, no soló hoy sino siempre, sobre todo si se hace en el sentido 
de forjar santos que se compenetren en la totalidad de sos vidas del 
reino de Dios para llevar luego este mismo reino a Tos otros hom¬ 
bres y al mundo. Pero no, Paolí entiende que "hoy el 'santo’ es 
citado a un examen, es sometido a un test; sí es histórico, es decir, 
si entiende la justicia en sus últimas articulaciones, si acierta a 
descubrir las irneas del reino de Dios dentro del reino del hombre, 
si atina a ver hacía qué lado marcha la etapa subsiguiente del pueblo 
de Dios, es 'santo' . Si no, es una mistificación, un títere, uno que 
representa el papel de santo sin conocer su papel de hombre”, (pág. 





















14). Y PaoU ha de desarrollar largamente en todo su libro estas exi¬ 
gencias de la historia, constitutivos del ^nuevo santo , c)ue examina 
remos a lo largo de este estudio y que, comoveremos, todas nos 
llevan, de la mano de Freiid y de Marx, a urt santo histórico, que 
se arma del ''hambre y sed de justicia" (pág.SS) de que estaban 
llenos Lenin, Mao y el Che Guevara. (Leer atentamente el libro de 
{)ág.ll7 a 120). 

Para crear este "nuevo santo" hay que reformar, según 
Paoli. las estructuras eclestales, moldeándolas en un nuevo tipo 
que responda al espíritu profético que señala la historia de hoy, Y 
este eepírítu profético nos coloca "al nivel de los esclavos, que 
-como dirfa Hegel- son los que hacen la historia porque llevan un 
valor eterno, el de la liberacién". Aquí en este {larrafo, colocado 
asf al pasar, el lector inteligente descubre la significación, en la 
historia y en la santidad de hoy, de la dialéctica hegel iano-mar- 
xista del amo y del esclavo, del proletariado contra la burguesía,' 
del comunismo en otras palabras, que tiene que asegurar "la misión 
del proletariado" que preconizaba ya Maritatn en su "Humanismo 
Integral" (ed. Aubier, 1947, pííg,238). 

En cada página de su libro, Paoli insiste en la necesidad 
imperiosa de la profeera, la cual encierra "la capacidad de enten¬ 
der la simbiosis entre revelación divina e historia" (pág. 14). Nunca 
aclara Paoli las condiciones de este espíritu profético que realiza 
la simbiosis de la revelación divina con la historia. Porque, además 
del auténticamente divino puede darse un ''espíritu profético" 
puramente humano, o también, uno demonfaco. Santo Tomás aclara 
lo dláfcil que es discernir, en algunos casos, lo que diga el profeta 
movido por el espíritu propio y lo que diga movido por el espíritu de 
Dios (11, H, 171, 5). También aclara que la profecía puede provenir 
del demonio (H, H, 172, 5). Ycélebres son las reglas de San Ignacio 
para el discernimiento de los espíritus. En el pasaje de Míqueas (3, 
5-7), citado por Paoli, se contraixDne al Profeta de Dios con los 
profetas falsos. "Así habla Yavé contra los profetas que descarrían 
a mi pueblo, que, mientras muerden con sus dientes, claman; 'Paz', 
y al que no les da qué comer le hacen la guerra. Por cao la visión se 
os hará noche y La adivinación tinieblas, y se pondrá para los profe¬ 
tas el sol, y el día se les oscurecerá", Y un espíritu profético que 
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empuja a "la aceptación total de la historia" (pág. 58) que, como la 
historia de los cinco siglos últimos marcha hacia el-ateísmo y hacia 
la apostasia universal, no puede evidentemente, ser reconocida tjor 
divina, por un cristiano que debe trabajar y esforzarse para que 
"venga el reino de Dios y, para que se haga su voluntad como en el 
cielo así en la tierra" (Mt. 6, 10). 

La nueva santidad y el nuevo sacerdocio de Paoli debe abra¬ 
zarse con la "aceptación total de la historia" (pág.58), la cual no se 
articularía con la doctrina social de la Iglesia ni con el derecho na¬ 
tural. Dice, en efecto, Paoli que "considerar la doctrina social de 
la Iglesia como la articulación y el desarrollo de ciertos principios 
de derecho natural, en sí absolutos e .índiscutiblee en cualquier lu¬ 
gar y para cualquier generación y coneeaer a la historia tan sólo 
valor de testimonio o de obstáculo a la aplicación de estos principios 
lleva a conclusiones absurdas" (pág. 25). Con ello manifiesta que la 
historia está por encima de la moral y del derecho. T en efecto, en 
la página anterior habla de "la absoluta fatalidad de la marcha hacia 
adelante del mundo, la irreversibilidad de esta marcha, precisamen¬ 
te porque todo es querido por Dios, porque es un desenvolvimiento, 
un actualizarse del plan de Dios". Y es claro que, en esta ijerspec- 
tiva, cuando crucificaban al Sefior había que estar con los que hundían 
loa clavos en esas santas manos, ya que todo es querido ]X)r Dios, 
Y cuando mahana se haga presente el Antlcristo, los santos, conci¬ 
llando su santidad con la "aceptación total de la historia" (pág.58), 
se entregaríín a su homenaje y culto en conformidad con la nueva 
santidad y el nuevo sacerdocio propuesto por Paoli a la Iglesia. 

Paoli propone como ejemplo de conclusión absurda la defensa 
del derecho de propiedad privada personal, impuesto por la ley na¬ 
tural, contrario a las e.tigencias de la historia, que por muchas cau¬ 
sas reclama la elimimición de dicho derecho. El ejemplo no puede 
ser más desafortunado. Porque, como lo explica la "Poputorum 
Progressio", ol derecho de propiedad individual es un derocho na¬ 
tural, pero secundarlo, que debe en muchos casos ceder, no a la 
historia, sino al derecho natural primario que rige la distribución 
de propiedades y de bienes en favor de todos y cada uno de los 
hombres. 

Paoli quiere cambiar las estructuras de la Iglesia y del sa- 
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cerdocioy de la santidad de acuerdo con el ritmo de la hietorLa; para 
ello preconiza la "gran revolución cristiana" que se funda en la 
creencia de "que los pobres hacen la historia, de que los pobres po¬ 
seen el mensaje que ha 5 ’’ que dar y en el cual hay que buscar la pro¬ 
pia verdad" (pág.9S). Paoli no lo aclara expresameate, ]jero, tx»r 
todo el contexto de su libro, estos pobres son los "proletarios" que 
hoy se hallan en el mundo bajo la órbita de Marx. El mensaje en 
cuestión es el mensaje de la revolución mundial del comunismo. Que 
los pobres, es decir, los esclavos, los proletarios, hagan la histo¬ 
ria, es tesis trpicamente marxista, que para Paoli constituirra la 
nota esencial del nuevo "santo" que di propone para su nueva Iglesia 
y nuevo Sacerdocio. 

Es cierto que la historia la hacen los pobres, en la medida en 
que la hacen todos los hombres bajo la gufadel diablo y bajo la di¬ 
rección de Dios, Tambión la hacen los pobres. Pero no de un modo 
particular. Más bien, _la multitud de iiobres es un grupo social pasi¬ 
vo que debe ser moviü'4ado por mlnorfas intelectuales y activas que 
tienen verdaderamente la iniciativa del movimiento histórico. Lo que 
e.s exacto, ef, afirmar, que los pobres, en el sentido bíblico, senti¬ 
do bien alejado por cierto del clasista en que se lo interpreta en el 
libro que comentamos, son los beneficiarios de la historia. Porque 
’tos pobres de las bienaventuranzas son los santos y en bien de los 
santos, o sea de los que aman a Dios, coopera todo cuanto sucede, 
de acuerdo con la enseñanza del Apóstol (Rom., 0, 28). Dios dirige 
todos los acontecimientos del mundo para la edificación del cuerpo 
mrstico de Jesucristo, Y este cuerpo mUstleo lo constituyen, no los 
ix»brea forzados cuyo corazón las más de las veces está lleno de en¬ 
vidia y concupiscencias, sino los desprendidos de todo amor de las 
criaturas y llenos del amor de Dios (Santo Tomás. Comentario in 
Matthaei, 5), 


2. - La Iglesia ha de abrazarse con la gran cultura humana de laque se 
ha divorciado hace ya casi cinco siglos. 

Paoli hace de esto un "leit-motiv" de su libro. En cierto 
modo tiene razón. Pero como jamás aclara en quó sentido puede 
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serverdadero yen cuál, falso y peligroso, contribuye con su equfvoco 
a los peores desastres, "Es claro, dice, como la luz deldfa, que 
hace ya cinco siglos que la Iglesia se ha divorciado de la gran cultu¬ 
ra humana" (pág.74). Antes de hacer afirmación tan rotunda habría 
que elucidar si la cultura humana, o sea el hombre, no se ha divor¬ 
ciado antes, de la Iglesia. Habría que examinar si el honabre no ge 
ha determinado por una cultura antidívina, antinatural y antihunana 
con la cual la Iglesia -Institución divina y por lo mismo salvadora 
del hombre- no podía ligar su suerte. El problema merece una re¬ 
flexión serena que, por supuesto, no se encuentra en las inimme ra¬ 
bies definiciones dogmáticas, en las que abunda cadajiáginadellibío 
de Paoli. 

El problema no puede ser elucidado si no filamog prolija¬ 
mente cual es el elemento "determinante" de todos loa que constitu¬ 
yen la cultura y el que la caracteriza. Porque cultura la hay física, 
económica, políllca, filosófica, cLentlTíca y hasta deportiva y culi¬ 
naria, Si sG habla así globalmente y se afirma que la Iglesia se ha 
divorciado desde hace cinco siglos de la cultura humana, liav obli¬ 
gación de aclarar de qué cultura se ha divorciado. Porque, qut- 
sepamos, la Iglesia no reprueba las reeetag de una buena cultuv; 
culinaria, ni los ejercicios de Ift gimnasia sueca. Tampoco reprue- 
1 x 1 una cultura politiea que j.itumueva la felicidad de los pueblos n 
una cultura eeonómiea que asegure el bienestar material de los 
desamparados. La "Pacem in Terrls" y ahora la "Populorur. 
Progressio" lo demuestran con elocuencia. 

Tampoco, que sepamos, la iglesia reprueba el gran desa¬ 
rrollo de las ciencias experimentales en los dilatados campos de U* 
física, química y las ciencias de la vida. La Iglesia reprueba, en 
cambio, "un pretendido saber", que rebaja al honb re y suprime 
Oios. Pero este saber, o entra dircctumette en el campo de la filo¬ 
sofía. o está vinculado cstrecharmnte con ella. La Iglesia reprueba 
entonces todas las filosofías que, de una manera u otra, eliminan a 
Dios del universo o hacen del hombre un manojo de materia o de 
instintos o lo arrojan en un proceso evoUtivo que arrastrariíi a le 
especie humana. Reprueba estas filosofías y, en la medida en que 
con ellas, estén vinculadas, a üiencias como la psícologra, socio¬ 
logía. economía y fxihTíca, cuando, en mayor o menor medida. 








tienden a eliminar a Dios y a alterar la imagen divina de Dios en 
el hombre. Y, desgraciadamente, la cultura humana, desde hace 
cinco siglos, en los grandes representantes del pensamiento humano 
-Descartes, Kant, Hegel, Marx y Freud- se ha colocadoen esta co¬ 
rriente agnóstica, evolucionista y materialista, imposible de compa¬ 
ginar con la enseñanza que, según San Pablo (Hora. 1, 18-32), dicta 
al hombre la razón, y que, tampoco puede compaginarse con los da¬ 
tos de la revelación que nos transmite la Biblia. En este sentido, es 
muy importante leer la obra de C laude Tresmontant en que demues¬ 
tra cómo la Biblia encierra las ideas maestras de una metafísica que 
coincide con la de Santo Tomás de Aquino, el gran Doctor Común de 
la Iglesia. 

Paoli nos exhorta a«dejamos guiar ¡jor la profecía {pág. 75) y \ 
a aceptar "el método de la cultura moderna" (pág. 75). Pero el método 
de la cultura moderna, de la filosofía moderna, que es eu elemento 
"determinante", es inmancntista, subjelivista e idealista. Y de la 
inmanencia y de la idea del sujeto humano no puede salir el Dios vivo 
%de la razón y de la reveLición, el Dios trascendente y personal, 

' Veador, Juez y Fin del hombi'e. "Yo soy el primero y el último y 
m^hay otro Dios fuera de mÚ como yo?.. . No hay Dios algu¬ 

no fuera de mí, y si hay Poca, no la conozco" (Isaías, 44, 6), Cor- 
nello Fabro demuestra en su Imponente libro sobre el ateísmo con¬ 
temporáneo cómo toda la filosofía moderna, desde Descartes hasta 
aquí, conduce al ateísmo. Y no puede ser de otra manera. Una filo¬ 
sofía que no se abra al "ser extramental", se cierra el camino del 
punto de partida -la realidad de las cosas-, desde donde se ha de 
arrancar para llegar a Dios. Si tío hay "realidad extramental" tam¬ 
poco puede haber Dios C reador, y si no hay Dios Creador, el hombre 
es autocreador de sí mismo. Y en eso concluyen, de manera más o 
menos paladina, Descartes, Kant, Hegel, Marx, Nietajhe, y hoy 
Heidegger y Sartre. 

Esa es la realidad de La cultura moderna. Paoli afirma que 
esta cultura marcha bacía Dios (pág. 76). Para efectuar afirmación 
tan gratuita y antojadiza ha de formular antes esa otrat "Por lo 
cual todo movimiento del hombi’D es un movimiento hacia Dios" 
(pág. 74). Y de allí resulta que el ateísmo, la homosexualidad y las 
acciones de los criminales se mueven hacia Dios. Y estos "nue- 
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vos teólogos", con Teilhard de Ghardin, todcj lo llevan a Dios. Y 
hacen la teología del ateísmo y la teología de la homosexualidad y 
la teología del comunismo. Poco les importa que el Apóstol declare 
inexcusables a los ateos (Pom. I, 20). Poco lea importa que afirme 
que los sodomitas -masculorum concubltores- no poseerán el reino de 
Dios (I, Cor. 6, 9), Todos caminarían a Dios, menos los integrlstas, 
que están desprovistos del don de profecía (pág. 75). 

Para tener una idea cabal de la cultura moderna habría que 
hacer un análisis proli|o del mundo moderno y mostrar cómo, en es¬ 
tos cinco siglos, el hombre se aparta primeramente de la Iglesia, 
jaerdiendo su bien sobrenatural, para llevar una vida naturalista en 
loe sigloB XVII y XVIII. Se aparta luego de los dictados que le señala 
un honesto comportamiento humano de la ley natural y vive la vida 
"animal'” del siglo XIX. Se aparta, finalmente, aún de la vida bur¬ 
guesa que le daba un bienestar puramente animal, y vive la vida del 
hombre de hoy, de la sociedad-máquina. Slp goce sobrenatural, sin 
goce político, sin goce económico, reducido a la condición de un en¬ 
granaje en la gigantesca maquinaria colectivista; el hombre se mue¬ 
ve contra Dios y contra el hombre. Una sociedad atea y materialis¬ 
ta. ¿Es ésta la cultura con la que se ha de abraair la ^lesia de 
Arturo Paoli? No habrúr que extranarsa de ello ya que Paoli se hace 
"tímidamente" eco, pero se hace eco, de las ideas de I^ul Tillich y 
de John Robinson, quienes rechazan a un Dios trascendente y recla¬ 
man im Dios inmanente al hombre. .\sf escribe: "El hombre tiene a 
Dios y, por consiguiente, a la Iglesia, en las raíces de su ser. Mu¬ 
chos hombres no saben que son Iglesia, pero tienen dos puntos de 
contacto para entrar en la Iglesia: el encuentro con la creación me¬ 
diante el trabajo yen el encuentro enti’e horriore y mujer medíante 
el amor. Por estas dos vihs, rauj' sencillas y muy h uma n a s, pueden 
descubrir su manera "normal", 'laica', de imitar a Cristo, que ha 
dado la vida para hacer 'gloriosa a su Esposa", (pág, 180; ver ade¬ 
más pag. 179y201).Ytaniblón escribe Paoli que el hombre déla cultu¬ 
ra moderna "ya no podrá aceptarunDiosqueesté fuera yantesquB él. 
porque es incapaz de verlo y entenderlo, pero puede comprenderlo 
piofundameute presente en la historia". Pero un Dios "inmanente'' 
en la historia es un Dios Inmanente en el hombre y, sí es sólo in¬ 
manente en el hombre -ya que no está fuera ni antes-, se confunde 
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con el hombre y no rebasa la órbita del hombre. De este Dios hay 
que decir lo que decía el profeta Isafas: "Sus rdolos, viento y vani¬ 
dad", Y de él lo que decfa el salmista de los Tciolos; "Tienen Ixjca y 
no hablan, tienen narices y ao huelen. .. semejantes a ellos sean los 
que los haeen y todos los que en ellos confían" (115, 6 . En ivii último 
libro, "La Iglesia y el Mundo Moderno", Edicionee Theoria I9G6, 
estudio la dinámica del mundo moderno, haciendo ve que se halla 
impulsado por un movimiento de opoelcldn a Dios y al hombiv que 
lo hace radicalmente incompatible con la Iglesia, que mueve al hom¬ 
bre hacia Dios y, por lo mismo, hacia su propia salud. Ello no 
quiere decir que el hombre no sea salvable en el mundo modqrno. 
No es salvable por el mundo moderno, cuya cultura es intrínseca¬ 
mente perv'ersa. Para que el hombre sea salvo hay que quitarle de 
manos de los ladrones de la cultura moderna, y llevarle al mesón 
que es Ln Iglesia. Pero la cultura moderna, impía y antihumana, 
pierde al hombre. ÍY vaya qué tipo de síiinartfano projwne hoy Paoli 
para salvar al hombre* 

, Este conflicto, que existe entre la cultura actual y la Igle- 
siÍL crea evídenteraente una stluacidn "anormal" para el hombre de 
hoy,Va que impido la tarea de evangelizaclún que debe realizar la 
Iglesia. Si es cierto que San Juan nos previene de que el mundo está 
todo colocado en nnallcla (IJuan, 5, 19) y sí también es ciertoqueel 
mismo Señor nos advirtid que el mundo habíá de odiar a la Iglesia 
(Juan, l.S, IB), sin embargo, hoy este odio se acrecienta porque la 
mi.sma cultura profana, aún la cultura de suyo indiferente y neutra 
como la gramática, las ciencias experimentales y aún las matemá¬ 
ticas, conspiran contra el Evangelio. Conspiran no en sí mismas, 
sino en cuanto se hallan dentro de un contexto filosófico impío. Ello 
hace que la escuela, la universidad y la cultura popular aleje de 
Dios y de Cristo. El ateísmo se Infiltro por todos los medios de di¬ 
fusión de la cultura. Por ello resulta que cuanto más alto es un 
centro en la dispensación de la cultura, mayor es, en cuanto foco de 
irradiación de ateíamo e impiedad. Piénsese en el comunismo y en 
el ateísmo de loe medios universliarlos y de los altos sitiales déla 
cultura. 

Para comprender el problema en su profundidad habría que 
exponer que el conflicto no se plantea entre la Iglesia y el saber 
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moderno, sino, dentro del mismo saber moderno, entre la filosofía 
y las otras ciencias propiamente experimentales. Todas las ciencias, 
aún líis experimentales, de una manera u otra, se hallan hoy imanta¬ 
das por concepciones filosóficas que distorsionan la verdad y que co¬ 
locan todo saber, aún el de las cosas míís indiferentes y neutras, en 
un clima de ateísmo. El saber, que debía llevar naturalmente a 
Dios, aleja de Dios. Esta es la verdad que desafia la ingenuidad del 
optimismo de Paoli. Foresto, hoy liace falta sobre todo una sana 
filosofía, ya que el hombre, y menos el hombre de saber y de cien¬ 
cia, no puede vivir sin filosofía. Y no puede haber otra sana ftlosofíh. 
que’ una abierta al "ser extramental" de las cosas y fundada sobre el 
primer principio de no contradicción. Y la única filosofía que salva 
plenamente estas condiciones es la de Santo Tomás. Será menester 
sin duda actualizar esta filoBofih. con las ciencias experimentales 
moílernas. Pero también será necesario previamente determinar 
qué hay en estas ciencias de 'Verdaderamente verificable en la rea¬ 
lidad", y qué hay en ellas de producto de esquemas puramente men¬ 
tales, filosóficos o matemáticos. Rjr ello se impone un estudio pro¬ 
fundo de la epistemología de las ciencias, la cual, sin duda, lejos de 
establecer una oposición entre ciencias experimentales modernas 
y filosofía clásica de la naturaleza, llevaría a una armoniosa sínte¬ 
sis, Lo afirmación de Paoli de que "hoy es impensable una síntesis 
de tipo tomista" porque se ha perdido el principio unificador de cul¬ 
tura, que es la filosofía perenne, es una tautología. Esto es afiritiai 
que no hay síntesis tomista porque no hay filosofía de Santo Tomás. 
Lo cual es cierto, pero no dice nada. Hoy no es posible la síntesis 
tomista porque el saber en todos sus nivdes se mueve en contexto 
de falsas filosofías. Pero el hombre debe rechazar el error y seguir 
la verdad. El error es el "subjetivismo", es decir. Indeterminación 
de la verdad de las cosas, tío por lo que "son", sinoporlo que "apa¬ 
recen", Y el saber de hoy, en todas las variantes de la fenomenolo¬ 
gía, es un saber de lo que al hombre le "parece". Hay que volver 
resueltamente a la verdad de las cosas, Y para ello no hay más que 
la observación a la luz de lo.s primeros principios. Aquí radica el 
valor y la actualidad permanente de Santo Tomás. Cuando el hombre 
vuelva al "ser" de las cosas y examine este "ser" a la luz de los 
primeros principios, tendrá que recurrir con su razón, a la acepta- 
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ción de lui Dios personal y trascendente, Creador y Señor del cielo 
y de la tierra. La cultura habrá dejado de ser atea y de ofrecer un 

obstáculo a la Revelacioíi cristiana. 

3 ^ - Al romper sus vmctilos con las estructuras cuales 

y al atarse a la historia y a la cultura moderna, la Iglesia quedará 
dilufcta en el mundo de la liberacíán de la persona humana, c;!ie será 
un mundo laicista y desacralizado. ^ 

El libro "La Persona, el Mundo y Dios" de Arturo Paoli 
habla de romper las estructuras tradicionales en primer lugar, de 
atar luego la Iglesia a loa acondicionamientos de la historia y de la 
cultura modei*na que, desde hace cinco siglos, caminan hacia uo 
mundo totalmente desacraUzado y ateizado, con lo cual ha de pro¬ 
ducirse inevitablemente la inniersibilidad de la Iglesia en un mundo 
nuevo que será, teóricamente, el mundo de la "liberación de la 
Ijersona humana v»r Cristo’*, pero, en realidad, un mundo-máquina 
de odio a Dio,g y de ruina del hombre, 

V En la enseñanza del Evangelio y de la Iglesia durante \ einte 
BigiíV el cristianismo salva al hombre y lo salva desde afuera y 
desde arriba. El hombre nace creatura, con todas las limitaciones que 
este vocablo encierra, y el hombre nace pecador, y, por ello, ea 
una condición de hostilidad a Dios, que le hace menos que creatura. 
El hombre se puede salvar, no por sT mismo, no sacando algo de 
su "profundidad", no porque tenga en lo profundo de su ser. como 
enseñan las herejras gnósticos, algo divino, -^aino deade fuera y 
desde arriba del hombre mismo, por Cristo, jKir la persona de 
Cristo, que es el Hijo del Padre que ha tomado nuestra humanidad, 
ha pagado el rescate por la redención de nuestras almas y nos da 
el medio de Salud. Esta salvación del hombre que, en principio y 
objetivamente. Cristo ha hecho una vez en la cruz, ha de ser apli¬ 
cado en cada hombre individual para que éste se salve. La huiuani- 
dad no ha quedado justificada con el cristianismo impircito, como 
quiere Hahner. La humanidad no marcha con un movimiento aulOi>-á- 
tlco necesario hacía Cristo, como quiere Teilhard deCharditi. Crm. 
hombre debe rec ibir en sfia aplicación de la redención de Cristo ul - 
actos sobrenaturales de fe y de caridad, y en la providencia actúa! 
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por acciones sacramentales de la Iglesia que le santifican con la 
gracia sanante y elevante. Esta acción de Cristo es uaa acción so¬ 
brenatural, vale decir, que está fuera y por encima de las exigen¬ 
cias y derechos de la naturaleza del hombre. 

Ahora bien, Paoli cjesttona, con la modalidad eonfusa y 
turbia que caracteriza su libro, estas verdades esenciales de la 
enseñanza Glemental cristiana. Tiene páginas de dudosa ortodoxia 
que hacen estremecer el sentido cristiano de la vida. Vamos a 
tranaci’ibir, (lara ejemplo, una larga página (pág. 195); 

"De aquí' que la acción cristiana en el mundpdebe apuntar, 
no a conducir al hombre a los actos del culto, cuanto, a revelarle 
la dimensión de la profundidad. Siguiendo el itinerariodel psicoaná¬ 
lisis, que procura llegar a las rafees del acto o del estado iiumano 
considerados como sfntornas de una historia profunda, invisible en 
la .supeiáicie, se alcanza el niiel del primer Adán, ahora desnudo, 
analizado, catalogado. Pero es preciso descender más abajo, al 
nivel del Adán espiritual, en el cual descubriremos la verdadera 
rafz de los actos humanos; 'Pues como tx)r la desobediencia de uno 
muchos fueron los pecadores, aaf también por la obediencia de uno 
muchos serán justos' (Rom. 5,19), Al nivel de Adán se toma a la 
mujer sin ocuparse de ella, al nivel de Cristo se decide tomarla 
liara 'alimentarla y cuidar de ella'. Al nivel de Adán el bombi'e toma 
a la creación para someterla y dominarla; al nivel de Cristo para 
ser 'su custodio y cultivador', Al nivel de Adán loa motores de la 
actividad humana son el dinero y la concupiscencia; al nivel de 
Cristo 'el reino de Dios y su Justicia' deben ocupar el primer pues¬ 
to, Ha madurado la época de ayudaralhombre a descubrir en profun¬ 
didad; que indague hacia adelante, pero también en profundidad, 
ix>rque la dimensión 'profundidad' quiere decir actuar en otra inser¬ 
ción, en otra esfera, bajo otra Inspiración, animado por otra vida? 
la del "Adán celeste". La dimensión hacia adelante la encuentran 
todos los hombres, todos concurren a la 'cafda hacia adelante' de la 
humanidad; pero todo debe insertarse en la fuerza vital del Adán 
espiritual. 

"Hemos hablado siempre de L± gracia como de un injerto, de 
una fuerza vital, de una vida "en Cristo";pero imprevistamente este 
lenguaje cambia de tono y el actuar cristiano parece algo agre- 
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gado, 9obrepuesto, como una laca aplicada a la accídn humana. 
El adjetivo 'sobrenatural' será técnicamente exacto, [aero es p*í ' 
cólógicamente peligroso, porque nos hace pensar más bien en uu 
Stgundo escalda más aLo que el primero, el 'natural'. En cambio, 
debemos pensar en el 'más profundo*. No se trata de cambiar de 
gestos; se trata de encontrar la inspíracidn a profundidad mayor". 

"Esta vida en Cristo", que no debe considerarse como so¬ 
brenatural y que se halla, en la 'profundidad* del hombre, en la 
verdadera raíz délos actos humanos, al nivel del"Adán celeste", 
es 'algo divino' por ser de Cristo; no viene de Cristo, persona 
trascendente, que está fuera y por encima del hombre porque no 
es "sobrenatural"; luego es "algo divino" que está en la profundidad 
del hombre; luego el hombre es un ser, en lo profundo, "divino", 
que no necesita de ta salvacíéu de Cristo y de la Iglesia, m que 
saca a ésta de la "profundidad" de su propio ser. En todo hombre 
habrta un "A.dán celeste", que es necesario descubrir. Pero esta es 
doctrina agnóstica y cabatrstica actualizada en el mundo moderno [Mr 
ilegel y Jung, 

De aquí que Paoli enseñe que Cristo es ¡mra nosotros "con¬ 
ciencia de ser hijo de Dios" y que diga que Cristo "ha pasado por 
todos los peligros deUpmbre" y que este viaje lo ha realizado con 
nosotros, gracia,f^Jna comunión de vida que tenemos con él y que 
no se puede quebrar jamás". Dice textualmente en la pág, 158: 

"Es aqui' donde se injerta el sacrificio de Cristo, que es 
marcha, movimiento desde la disolución de la muerte a la vida que 
es conciencia de ser; conciencia de ser hijo de Dios y, por lo tanto, 
de poder dialogar con él y de su poder participar en la plenitud de 
su vida, que es felicidad. Jesús ha pasado por todos los peligros del 
hombre, ha llegado hasta el fondo del abismo, ha salido de él, ha 
'entrado en la gloria del í^dre'. V este viaje lo ha realizado con 
nosotros, gracias a una comunión de vida que tenemos con él y que 
no se puede quebrar jamás. De esta manera, toda nuestra vida está 
anclada en Cristo resucitado, y todo el esfuerzo humano concurre 
ahora a unirse con él. Por él, toda la marcha ascencional del uni¬ 
verso llega a un vértice, la conciencia, y ésta se encuentra con 
Cristo; la conciencia se hace consciente de ser hija de Dios y de 
poder encontrarse con él; en él está toda su beatitud y en él en¬ 


cuentra su plenitud, Jesús no varfa el movimiento del mundo; ilumina 
su sentido, "le da un sentido'*. Por consiguiente, lodo aquello que 
precede a lu foriiiHCtóo de la conciencia, todo aquello que 'está de¬ 
bajo*, no sólo no es repudiado, sino que está 'consagrado* r>or este 
encuentro del hombre con Dios, por este contacto de la criatura con 
el Creador, Sin todo lo pasado, sin lo que está antes, lo que está 
'debajo', no ,se darta la conciencia ni, por lo tanto, 'la ijersona'; no 
se darfa el sujeto capa?, de pasar la frontera de la naturaleza y de 
entrar en el mundo de Dios, que por este motivo ha sido ILamado 
sobrenatural". 

De modo que "el sacrificio de Cristo" no serfa una realidad 
objetiva, fuera v por encima del hombre, sino "conciencia de ser 
hijo de Dios". El honb re serfa ettlonees, por sf mismo, y en lo 
profundo de su ser hijo de Dios y, a través de Cristo, tomaria con¬ 
ciencia de serlo. Y, al haber ixisado "Jesús jjor todos los fieligros 
del hombre’’, serta como un ejemplo y [jaradigma, del camino que 
ha de lealízar el hombre en el irterior de su conciencia. Y precisa¬ 
mente esta comunión que tendrta el hombre con Cristo "no se puede 
quebrar jamás", [jorque este Cristo .serta lo profundo del hombre 
mismo; identificado con hx profundidad de su ser: bien dístinlo y 
alejado |ior cierto, del Cristo trascendente que, en la enseñanza 
católica, se puede perder j)or el ijecado. Este Jesús de Paolí "no 
varfa el movimiento del mundo", ya que el mundo y el homljp« si¬ 
gue siempre su propia profundidad; en cambio, el JeBús, el Hijo 
del Padre y el Hijo de Marta hacen variar el movimiento del mundo, 
porque con su gracia, lo aparta de la órbita del pecado y de Satán 
y lo coloca en la atracción de su Cruz, (San Juan, 12, 32). Cristo 
da "un sentido" (I. Cor, 2, 16) a los que se renuevan en el Esptritu 
y se visten del hombre nuevo (Ef. 4, 23), y no andan con los paga¬ 
nos en la variedad de "su sentido propio" (Ef, 4, 17), buscando "lo 
divino en lo nrofundo de su propio acr, si no en el Dios vivo y eq 
el Cristo vivo, que está fuera y por encima del hombre; Y ast 
como, en el itinerario de Paolt, nada "es repudiado" y todo es 
"consagrado", "lodo aquello que precede a la formación de la con¬ 
ciencia"; en cambio, en el itícerario de la ^lesía, hay que huir del 
culto de los tdolos (T Cor. 10,14) -y el culto del hombre es el pri¬ 
mero de los fdolos-, v de todo género de inmundicia (Ef. 4, in), 







porque- ”no heredarán el reino de Dios”.,, los que practlca.n"l.:v 5 
obras de la carne", ... "a saber, fornicación, Lmpuresa... idola¬ 
tría. .. y embriagueces'' (Sal. 5, 19). Porque para el cristiano lo 
importante no es alcanzar "la conciencia" ni "la persona", de que 
habla Paoli, sino de salvar su alma, porque, aprovecha al 

hombre ganar todo el mundo sí pierde el alma? (Mateo, 16, 26). 

De aquí"' que si el hombre es "divino" en lo "profundo" de 
3 u ser no necesite de un Dios trascendente, como enseña Tillich, 
y siguiendo a éste, John Hobinson en "Honest to God". Y Paoli cita 
aprobándolas las palabras de Tillich; "El nombre de la profundidad 
y del fondo infinito, inagotable, de cada ser, es Dios. Esta profun¬ 
didad es el sentido mismo de la pakbra Dios". Luego, cada hombre 
es Dios en ia y por la profundidad de su ser. Luego no tiene nece¬ 
sidad de reconocer a un Dios trascendente. De aquf que Faoli es¬ 
criba; "Ved, la Iglesia tiene raaón de sentirse en el centro del mun¬ 
do.,, yerra cuando está n. nseesidart de "ser" lave fuera y ix>r enci-* 
ma del mundo; ea el error habitual que vimos a propósito de hi vida so¬ 
brenatural y dclyjj|a misma de Dios", (pág. 201). Y en el párrafo 
citado ya, afi^fiaexpircitamento (pág. 114); el hombre "ya no po¬ 
drá aceptar un Dios que esté fuera y antes que él". Y esto es muy 
claro, en el gnosticismo de Paoli, ya que el honibrc es Dios y ya 
que no puede haber culto de Dios sin culto del tiombre. Dice en 
efecto Paoli en la página 10. después de criticar a los sacerdotes 
Gomo traficantes de un culto vacfo; "organizadores do un culto a 
Dios que no podfa ser el culto del hombre, y de fiestas que no eran 
la Aleluya del triunfo humano, el canto pascual de la Resurrección". 
Todo en el culto cristiano es, pues, sTmboio de la rGalidad sustan¬ 
cial que es el hombre mismo. Dice Paoli (pág, 197); "Para mT, la 
clave de In participación del lateado en la vida de la Iglesia, se en¬ 
cuentra aquí'; iiü en admitirlo más cerca del altar, ni en concederle 
el derecho de tocar la eucaristfa. Todo esto es sTmbolo y tiene un 
valor si representa una realidad más sustancial, a saber; que el 
hombre es, en realidad, el sacrifícador, el consagrante, el que 
realmente ofrece la materia del fiacrificio, que In Iglesia cti of co¬ 
mo institución custodia la Palabra y el Esprritu. La Iglesia se torna 
sacramento cuando la Palabra potestativacunsagratoria se encuentra 
con la ofrenda del sacrificio, con el mundo que seda realmente como 
es. La Iglesia no tiene que proponer un mundo contra otro, unaclvi- 


Uzación sobre y en sustitución de otra civilización". 

Si el hombre es Cristo y "divino" en la "profundidad" de su 
ser, la Iglesia-Institución no tiene razón de ser y entonces sufre la 
tentación de "encerra r las ¡lalabras en un contexto que los hombres no 
comprenden, de modo de obligarlos a una dependencia, y este 
pecado se ixjdrta llamar "colonialismo clerical". (Paoli, [aág. 1S6). 
De aquf que puedan comulgar con la Iglesia muchos que se rebelan 
contra ella. Dice PaoU de ellos (pág, 182); "Consideran a la Institu¬ 
ción como una secta poderosa, cerrada, paternalista, explotadora, 
comprometida en un juego político niuy particular y exclusivista, 
y la rechazan en bloque", 

"Es muy probable que en esta lucha por no adherirse a la 
Iglesia y en esa rebelión contra una Iglesia que no pueden acertar, 
esté implfcito un acto de comunión con la Iglesia verdadera, la que 
sueñan y a la que aspiran". 

Si el hombre es "divino" hay que cambiar la familia, la edu¬ 
cación, la escuela y transformarlas de unas estructuras verticales 
y piramidales, en otras estructuras de tipo horizontal, de obedien¬ 
cia vertical en obediencia horizontal, a ejemplo de la coeducación 
que se da en los "kibbutz" (pág. 203), 

Finalmente, si el honij re es "divino'^ en lo profundo de su 
ser, no tiene necesidad de que la Iglesia lo salve y en consecuencia 
la Iglesia no debe crear una civilización cristiana, un mundo tem¬ 
poral ajustado a la ley natural y al Evangelio, sino que debe acep¬ 
tar y consagrar todo lo que la historia y el mundo hace, ya qpe todo 
es divino y majrcha hacia Cristo y hacia Dios; dice Paoli en la página 
180: "El hombre tiene a Dios y por consiguiente a la Iglesia en las 
rafees de su ser. Muchos hombres no saben que son Iglesia, pero 
tienen dos puntos de encuentro para entrar en la Iglesia; el encuen¬ 
tro con la creación mediante el trabajo y en el encuentro entre hom¬ 
bre y mujer raedLanbe el amor. Por estas dos vías muy aeneillas y 
muy humanas, pueden descubrir su manera "normal", "laica" de 
imitar a Cristo, qué ha dado la vida para hacer 'gloriosa' a su 
Esposa". 

"Y en página 152; "Asf un cristiano que quiere liberarse y 
liberar a los demás de la angustia de la historia, debe acept^f 
perderse en la historia, mezclarse a ella con la seguridad de que la 
historia está ligada a Cristo y por eso se encuentra en la Ifnea de la 
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liberaci<Sn progresiva del hombre. Para que la historia se me abra y 
me aclare sus misterios y colabore en mi formación humana, es 
necesario que yo asuma una actitud de profundo respeto hacia ella"... 
"Ahora bien, el respeto por la historia consiste en aceptarla ..como 
revelación de Dios, una revelación confusa, entreverada, implfcita, 
pero revelación al fin. Una revelacidn que la persona debe liberar 
de un eomplfijo de alienación, y el hombre libera a la historia reha¬ 
ciendo en ella y con ella la historia de su alma. Para mayor clari¬ 
dad, diré que la historia de mi alma no es otra cosa que la historia 
de una liberacidn progresiva, de una redención de la gran historia, 
cuya, fuerza es la gracia oculta que procede de Cristo", 

Porque, dice Paoli (pág,17), "el maniquersmo, el conside¬ 
rarlo 'temporal’ como una corteza' provisoria del espú'ítu, ha 
llevado a ver la historia como un conjunto de hechos que obstaculi¬ 
zan la libertad del alma o que constituyen una palestra para el ejer¬ 
cicio de la virtud. Pero la historia es una parte de la revelación 
divina, que da conlenido real a la palabra de Dios; es la parte de 
la revelación qjfe le da un contenido servicial, denso". 

Por ello. la misión del responsable del reino no es la de 
formar estructuras paralelas a las estructuras sociales existentes, 
sino la de comprender las existentes, animarlas, promoverlas". 
P>erf> .si esbis estructuras existentes pierden al hombre, |X)drra 
uno objetar, la Iglesia juiciosamente debe crear otras que, al me¬ 
nos. salven a sus hijos. Pero si como enseña Paoli, el hombre es 
"divino", si lleva a "Cristo" en la inmanencia de su profundidad, 
nada puede perderle, y el mundo del trabajo y de La mujer, el niun- 
do de la historia y de la cultura, que es el mundo del hombre mis¬ 
mo, le revelan siempre, su pTOpío ser y lo salvan. Y asT Paoli 
con/iosa en la pííg. 217; "Lo puede salvar (al hombre, no el amor 
verticñ’ smí 7 el amor horizontal, el que eatí a su lado, que sale a 
su encuentro en las actuaciones de tres relaciones vitales; hombre- 
mujer, hombre-mujer-creación, hombre-mujer-creación-comunl- 
dad. Aquel amor que está dentro "en" el mundo y todo lo penetra 
desde el momento en que el Verbo se hizo carne". De modo que la 
relacidn-hombi'e, mujer y hombre, trabajo, siempre, aunque estén 
on la órbita de Fi’eud y de Marx, salvan al hombre. 

La Iglesia ha de dedicarse entonces a despertar la concíen-. 
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cía del hombre, a efectuar esta liberación progresiva de la per¬ 
sona humana, ya qic , si la persona es algo "divino" en eu "profun¬ 
didad", cuanto más se libere de todo lo que no es ella, más ha de 
descubrir su propia divinidad, Deaqufque en Paoli se toque el punto 
de la liberación de la líersona humana en todos los registros. Dice 
Paoli (pág, 18 y 19}: 

"Yo creo que en la historia y por la historia. Cristo explíci¬ 
ta la verdad del Evangelio; de ahí que la historia es historia de una 
liberación, de una progresiva redención; ee un éxodo hacia la tierra 
prometida; un éxodo tan atormentado ycontradictoríócomoelque nos 
reUta la Biblia". . .Es uta historia sagrada porque Dios dirige to¬ 
dos estos movimientos contradictorios, estos imipetuosos deseos de 
avanzar, y las periódicas nostalgias del punto de partida, para alcan¬ 
zar, merced a aquéllos, la tierra prometida. Israel es el pueblo 
modelo, el pequeño ensayo visible históricamente circunscripto, que 
no3 ayuda a descifrar y comprender una "historia sagrada". No es 
una historia de santos sino de hombres, en la cual la búsqueda del 
bien, de la libertad, es obstaculizada por los egoTsmos, !X)r los 
odios; en una ja labra, por el pecado. Obstaculizada y contrariada, 
pero no aniquilada ni destruida. Detiro hay un principio de salva¬ 
ción, una fuerza redentora y salvadora que vence. La victoria es 
parcial y está escondida, pero está. La Tierra Prometida, sepámos¬ 
lo, es 'la restitución de todas las cosas en Cristo', el encuentro 
de todos los hombres hechos personas en la Persona comunitaria 
que es Cristo, y por él, en el Padre. Y de ahf que las etapas te¬ 
rrenas, históricas, se caractericen por un proceso de hominiza- 
ción. para decirlo con Teilhard de Chardin, esto es, por un au¬ 
mento de conciencia en el hombre; un madurar del hombre que se 
hace cada vez máa persona y que proyecta sobre sus estructuras, 
las estructuras técnicas, polílicag, culturales, este su aumento 
orogresivo de confianza", Y en la pág. 14J dice; "Para que la libe¬ 
ración constituya para mf un ideal, es menester que la descubra en 
mi historia personal y que vea esta historia extenderse en todas sus 
dimensiones: la política, la económica, la eclesial, para que tenga 
un contenido. Pero Si la descubro tan sólo exteriormente, en el mo¬ 
vimiento de liberación de la historia, no me salvo del eace}:ticismo 
ni del nihilismo. Cristo no sólo ha liberado al alma del pemdo, según 
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se dice; "ha liberado a la persona" del pecado, esto es, ha ayudado 
al hombre a liberarse de sua Implicae iones con los liki ites de la 
naturaleza; toda la. lucha se cifra en la relación dialéctica entre 
persona y naturaleza". 

En ese mundo de la "liberación de la persona humana", 
mundo sin Iglesia-institución, que salve desde arriba y desde afue¬ 
ra-, mundo sin autoridad "vertical" que ponga orden y justicia en las 
relaciones humanas, la persona se habrá "liberado" de la autoridad 
de la Iglesia, de la autoridad de la sociedad civil que, en enseñanza 
de San Pablo (Eom. 13, 1), viene de Dios, de la autoridad económi¬ 
ca que tiene responsabilidades en la producción-distribución de ri¬ 
quezas. Pero esa persona humana asf "liberada" quedará expuesta 
a las fuerzas tenebrosas de los Póderes Ocultos que trabajan para 
la esclavización del hombre. El mundo actual marcha hacia la So¬ 
ciedad-máquina que eondioionará al hombi-e totalmente en lo econó¬ 
mico, en lo ¡fcirlioo, en lo sociológico, en lo religioso y en lo paf- 
quico. Esta iciedad-mácíulna actúa ya en todos los niveles de la 
vida humaní* Esta es la realidad. El optimismo ingenuo del mundo 
que marcha hacia la liberación progresiva de la persona humana en 
el camino bada el Punto Omega y hacia Cristo, son imaginaciones 
infantiles de hombres grandes en edad pero niños en desarrollo 
mental y vital. El Apóstol nos previene y nos enseña(ü Tes, 2, 3) 
"Que nadie en modo alguno os engañe, porque antea ha de venir la 
apostasia, ha de manifestarse el honibre de la iniquidad", Y es 
evidente que en esa sociedad atea universal, donde se ha de repu¬ 
diar a Dios, se ha de esclavizar igualmente al hombre. Y una per¬ 
sona humana, por mucho que se consustancialice con el mundo, con 
la historia, con la cultura moderna, con el hombre-mujer, etm el 
hombre—mujer-creación, con el hombre-mujer—creación-comunidad, 
si no jse tiene fe viva ert Dios y en Cristo trascendente, y er la Igle¬ 
sia-institución, caminará irremediablemente detrás del "inicuo'’. 
Y éste, que es inteligente y que ha superado la in&ncia y la puber¬ 
tad, sabrá superar también la "liberación progresiva de la persona 
humana" de que vienen hablando los ingenuos desde los líemixis de 
Lamennais, Maritain y Mounier, y establecerá uim dominación fé¬ 
rrea de esclavitud total. 

^ué será de la Iglesia-institución en esa eociedad de la 
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"liberación progresiva de la persona humana"? La Iglesia práctica¬ 
mente desaparecerá absorbida por el mundo, por la historia y por 
la cultura atea. Paoli lo confiesa y asf dice (pág. 65); "El segundo 
problema reside en cómo expresar en el culto de Dios esta humani¬ 
dad que descubre y asciende trabajando y viviendo, y que ya no 
aceptará la separación entre vida de acción y vida de culto". 

Y en la página 207 escribe: ''Nuestra generación se caracte¬ 
riza por una revisión despiadada de la autenticidad de las expresio¬ 
nes religiosas y la busca generalmeitc fuera del templo. La identi¬ 
ficación de la religión con el amor, la atención al amor como un 
valor religioso, constituye otro medio de abolir la distancia entre 
lo sagrado y lo profano, entre lo religioso y lo terrestre, que hoy 
parece cada vez más artificiosa. Se advierte que se ha hecho pasar 
por religioso lo que ai realidad no lo es, y se ha negado la califica¬ 
ción de religioso a lo que de hecho lo es, y quizá profundamente. Es¬ 
to se debe al ospfritu de ghetto, de sinagoga, que se ha‘introducido 
en ciertos sectores de la Iglesia. Un teólogo me deefa que, para 
entender a la Iglesia de hoy y el actual desenvolvimiento dcl catoli¬ 
cismo, es necesario descubrir los discursos de Jesús a los fari¬ 
seos, en el encendido capitulo veintitrés de San Mateo, y el octavo de 
la epfstola a los Romanos, y en general, el espíritu de todas las 
epístolas de San Pablo. Estamos pasando de la letra al espíritu, de 
la esclavitud de la forma a la libertad del amor; la humanidad madu¬ 
ra exige uca religión madura. No una religión nueva, la de síemore, 
que en esta obra de actualización descubre su verdadera esencia y 
su valor más profundo". 

Léanse estas páginas a la luz del encomiado libro de John 
Robinson ’Hoaest tp God'que Paoli pondera en pág. 179 y 2 01 y ae 
comprenderá que se busca la secularización total de la Iglesia en 
las actuaciones de las relaciones vitales; hombre-mujer, hombre- 
mujer-creación, hombre-aiujer-creacldn-comunidad. Y para com¬ 
prender en qué linea han de entenderse estas relaciones vitales, 
tengamos presente la ponderación que se hace de Freud y de Marx 
(pág. 12 y 141), y cómo se pondera "el mensaje cristiano que nos 
venía -mezclado con tantas negaciones- en el i^enaamiento de 
Marx"; y cómo se afirma que "en el fondo, reduciendo el esquema 
marxista a su esencia, se descubre una línea que es esencial al 
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Evangelio" (pág.91); y, por último, c<5mo se exalta, como solución 
salvadora, una síntesis de marxismo y del personalismo cristiano 
de Mounier {pág. lH-112), y se llega a la conclusidn de que la Igle¬ 
sia ha de diluirse en una sociedad colectivista "cristiana" tipo Marxr 
Mounier, y, en definitiva, en el torrente evolutivo de Teilhard de 
Chardin, con la simbiosis de religión de "lo alto" y de la religión 
de "lo adelante", donde todo marcha hacia el Cristo cósmico, pero 
donde no habrá lugar para el Cristo trascendente y personal del 
Evangelio que nos propone la Iglesia Católica. 

El libro "La Persona, el Mundo y Dios”, bajo una formula¬ 
ción misticoide de amor y de Cristo, es una expresión clara del 
progresismo más avanzado; progresismo que lleva a las últimas 
consecuencias los errores teórico-prádticos que circulan en el 
mundo católico desde hace treinta años y que ya alcanzan una con¬ 
cepción de la ¡jereopa, del mundo y de Dios en una línea hegelíano- 
marxista-teilhardifea, Pero este "nuevo cristianiamo" de loa pro¬ 
gresistas, aunqui^^os síca presentado en formulaciones al parecer 
católicas"de un Dios, de un Cristo y de una Iglesia "trascendentes", 
hay que entenderlo de un Dios, de un Cristo, de una Iglesia, "inma¬ 
nentes" al hombre mismo, identificándose con la profundidad del 
hombre. El hombre no ha de adorar entonces al Dios vivo de la He¬ 
ve laoión cristiana; no ha de adorar al Unigénito del Padre, que to¬ 
mó nuestra humanidad en el seno purísimo de la Virgen Madre; sino 
que se ha de adoi*ar a sf mismo, ha de adorar al mundo que está 
formado por* la profundidad colectiva de la humanidad en marcha. 
La Iglesia se confunde entonces con esta humanidad en marcha. Y 
por lo mismo, no es una Institución, que viene de arriba, de Cristo; 
no es un misterio "sobrenatural"; no es una realidad inmutable en 
su esencia y fundada sobre la Roca; sino que se confunde con la na¬ 
turaleza y con la historia y cambia con ella; y, en definitiva, al no 
tener otra realidad que la del hombre mismo, no existe como un 
misterio que está por encima del hombre y de la historia; que ha de 
juzgar al hombre y a la historia. Dios, Cristo, la Iglesia se diluyen 
en el hombre mismo que se levanta por encima de todo, como la 
única realidad divina. 

Pero éstas son ^'fábulas impías y cuentos de viejas" de que 


nos previene el Apóstol en su Carta primera a T imoteo (4. 7) y las 
que hemos de desechar. Esta es la gnosis de Simón, el mago, de 
Saturnino, de Basflídes y de los valentmíanos. Esta es la filosofía 
de BÓehme y deSpinosa, ydeSchelling y de Hegel; esta es k religión 
de los ocultistas. Nosotros no creemos en "cuestiones necias.,, 
inútiles y vanas" (Tito, 3, 9) ni en "artificiosas fábulas" (11 Pedro, 
I, 18) sino en Jesucristo, el Esplendor de la gloría del Padre y la 
Imagen de substancia. (Hebr, 1,3). Solo por este Cristo podemos 
ofrendar totalmente nuestra vida. 
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